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1.^' — el  creador  de  la  Homeo- 
patía, para  acoiisi'j.u'  los  medios  que  act>nsejc3  co- 
mo preservativos  y curativos  de!  (‘ólera.*morl)o  (1) 
partid  de  la  experimentación  pura,  es  decir,  del  es- 
tudio de  los  síntoir.as  que  varias  substancias  medi- 
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camentosas  producen  o desarrollan  en  el  cuerpo  hu- 
mano en  estado  de  salinK  Hucs  el  mismo  origen  tie- 
nen los  consejos  que  yo  tloy  eu  este  escrito,  y la  di- 
íerencia  que  entre  los  de  llulmemann  y los  mios 
existe,  depende  de  que  las  substancias  que  aquel 
estudio  con  lauta  detención,  si  se  ensayan  sobre  per- 
sonas dotadas  de  uqa  sensibilidad  muy  exquisita 
(2)  son  susceptibles  de  manifestar  su  acción  por 
medio  de  sintonías,  que  bien  pudieron  habérsele  es- 
capado á nuestro  Maestiío,  sino  tuvo  á su  disposi- 

(1)  Esta  palabra  estíi  í'oruirula  do  tíos  voces,  luia  grie;;'^,  c/ío. 
le,  que  quiere  decir  h'ilis,  y otra  latina,  morbo,  que  siguilica  cufrr- 
■medail,  y equivale  á enfermedad  ¿///osa;  y este  nombre  auliguo,  cd 
una  creación  bastarda  y li, isla  absurda,  porque  no  iTeuo  itdacion 
ninguna  con  la  naturaleza  de  la  ent’erinodad  que  con  fd  se  (juiere 
indicar,  ni  con  los  síuto^tas  (^ue  desarrolla. 

(2}  Habiéndome  ocupado  de  estudios  que  p.arecen  ágenos  á la 
hpmeopatía,  y que  no  obstante  pueden  aclarar  ipuchas  cuestio- 
nes ligadas  intimamonte  con  olla,  be  tenido  ocasión  de  liacor  le- 
petidísimos  ensayos,  con  respecto  f»  los  inodicanientos  indicados 
íuilos  para  el  colora  por  Haunkmann  y varios  discípulos  suyos, 
y después  de  seis  ailos  de  trabajos  uu  interrumpidos  y do  bal)er 
podido  disponer,  para  las  experiencias  puras,  de  imlividuos  que 
gozaban  de  una  sensibilidad  casi  prodig-iosa,  me  be  convenculu  des 
que  la  \Iateria  Médica  jiomeopiUipa  debe  suírir  uun  eliminación, 
basada  sobre  hechos  que  ereetivamente  juic.lan  llamarse  puros, 


cJan  initruineiitos  huimuios  tales  como  aquelli  s di? 
que  yo  hablo. 

Yo  creo  con  llahneinaiHi,  que  cnpriua  y vjera^ 
Inim  (ei  cobre  y ei  heléboro  blanco)  son  preservati- 
vos del  coleraj  solos  ó alternados;  pero  como  tengo 
motivos  muy  relevantes,  fundados  en  liechos  bien  oh- 
inervados  y concluyentes,  para  dar  la  preferencia  a 
mniphora  (‘álcínníor)  como  profiláctico  déla  referida 
enfermedad,  no  temo  manifestar  mi  opínion  con  la 
franqueza  que  yo  acostumbro,  persuadido  como  estoy 
deque  ensayos  comparativos,  repetidos  en  una  gran- 
de escala,  probaran  la  exactitud  de  mis  observacio- 
nes en  esta  parte, 

Ei  cobre  y ei  heléboro,  no  solamente  los  aconse- 
ja Hahnemann  corno  preservativos,  sino  como  cura* 
tivos  de  varios  síntomas  del  colera,  y precisamente 
porque  aquellos  dos  agentes  son  algunas  veces  apios 
para  curar  dicha  enfermedad,  lo  son  también  para 
prevenirla.  Esta  regla  la  creo  aplicable  (i  muchos  de 
los  medicamentos  de  que  la  bameopalía  se  sirve. 

El  alcanfor  se  halla  en  el  propio  caso,  pues  se- 
gún el  mismo  Hahnemann,  esta  substancia,  está  dota- 
da dei  poder  de  destruir  los  sintonías  primitivos  del 
cólera,  opinión  que  siemio  fundada  eri  la  experiencia, 
(á  io  menos  después  que  aquel  aconsejó  su  uso),  con 
ios  demas  homeópatas  respeto  las  decisiones  de  a- 
qiiella,  pero  no  me  detengo  ni  me  cristalizo  en  ellas, 
por  cuanto,  si  la  períeciil.nlidad  en  el  patrimonio  d 
que  debe  aspirar  ei  honibre,  el  médico  es  el  que  de- 
be hacer  mas  esfuerzos  por  adelantar  siempre  en  A 
escabroso  y obscuro  problema  de  la  curación  de  las 
enfermedades,  y en  el  del  modo  de  prevenirlas. 

Asi  es  que  yo  no  tengo  reparo  en  decir,  que  el 
alcaníbr  es  aun  mas  propio  que  el  cobre  y el  helébo- 
ío  para  preservar  dei  cólera,  y aconsejo  que  con  prefe- 
lencia  á estos  dos  agentes,  se  baga  uso  de  él,  asi  como 
lo  separo  del  plan  curativo,  no  por  creerlo  inútil,  y 
mucho  menos  dañoso,  sino  porque  los  síntomas  que 
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él  puede  atacar,  hallan  en  otras  subtancias  lioniéo'pá'í 
ticas,  enemigos  aun  mas  potentes  que  el  alcaníon 

Y no  se  crea  que  es  el  raciocinio  el  que  nm  ha 
conducido  h estas  conclusiones,  sino  una  serie  de  he- 
chos y de  experimentos  que  no  es  de  este  lugar  rela- 
tar, pero  que  son  suticientes,  y mas  que  suficientes, 
para  alzar  la  voz  en  favor  de  la  humanidad,  y para  es- 
perar con  calma  las  decisiones  de  la  experiencia. 

Lo  que  si  conviene  advertir  es,  que  la  primera  i- 
dea  que  concebí,  con  respecto  al  poder  prohláctico  del 
alcanfor,  en  la  enfermedad  de  que  se  trata,  me  la  su- 
girieron dos  pasages  de  Hahnemann.  El  uno  de  ellos 
dice  así:  “La  accioti  del  alcanfor  es  muy  enigmática 
“y  diíicilí.sima  de  estudiar  aun  sobre  el  liombre  sano, 
“porque  el  efecto  priniitivo  de  esta  substai» Ja,  alier- 
con  frecuencia' de  luia  manera  tan  rCipida  con  los 
^^nctos  de  la  ví  la,  que  en  muchos  casos  es  trabajoso 
“determinarlo  que  debe  considerarse  como  efecto  pri- 
“mitivo,  y como  efecto  secundario.”  (1) 

Y el  otro  pasage  es  el  siguiente:  “El  alcanfor  no 
“es' menos  enigmático  y sorprendente  por  lo  que  res- 
“pecta  al  resultado  de  su  acción,  pues  extingue  los  c- 
afectos  violentos  de  gran  numero  de  remedios  vejetales 
^^muy  ctiferentesj  y aun  de  las  caiitáridas  y de  mu- 
“c/ias  substancias  minerales  y metálicas:  por  consi- 
^^guiente^  debe  ejercer  una  especie  de  acción  patológica 

general^  á la  cual,  por  no  irnos  á perder  en  el  domi- 
“nio  de  las  sombras,  dejaremos  de  lado  el  ensayar  de 
***aplÍGarle  un  nombre,  ect.  ect.”  (2) 

Estos  pasages  hablan  muy  alto  en  hivor  de  la 
acción  profiláctica  dol  alcanfor,  y ellos  justificarán  en 
todos  tiempos,  el  que  mi  insuficencia  científica  se  ha« 
ya  atrevido  á enmendar  al¿^o  de  lo  que  dijo  el  ilustre 
Hahnemann,  despucs  de  muchos  años  de  estudio  y 
de  experiencia. 

[l]  ^laliér©  Mtí<l¡caIo,  trad.  do  Jourdau,  edit.  de  Idíil,  tomo  II. 
pag.  31  • 

Obra  y pag.  cit. 
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Siempre  tic  reprobado  que  se  piisieran 
Anuíanos  del  vulgo,  no  libros  de  medicina,  sino  li- 
bros que  tratasen  de  ensenar  á los  profanos,  el  modo 
de  curar  las  enfermedades;  y lo  he  reprobado,  por  ha- 
berlo creído  mas  dañoso  que  fUil  á la  sociedad»  Aho- 
ra pienso  de  otro  modo  con  respecto  al  cólera,  por 
que  siendo  esta  enfermedad  tan  ejecutiva,  y pudien- 
dü  suceder  que  en  los  momentos  de  la  invasión,  6 de 
apuro,  no  se  tenga  el  facultativo  á la  mano,  creo  que 
es  mas  útil  que  perjudicial  tener  una  instrucción,  con 
la  cual  se  pueda  ordenar  con  algún  acierto,  por  cual- 
quier deudo  ó amigo  del  enfermo  que  tenga  discre- 
ción y dícernimiento,  el  medicamento  que  el  caso 
pueda  reclamar,  mientras  se  espera  la  llegada  del  me- 
dicOi  Es  decir,  que  el  primitivo  y esencial  objeto  de 
este  escrito,  es  instruir  al  publico  en  una  materia 
que  tanto  le  importa  conocer,  si  el  caso  5 las  circuns- 
tancias lo  requieren, 

3 ^ — Este  folleto  está  desiinado  igualmente  pa- 
ra mis  compañeros  alópatas  que  crean  llegado  el 
caso  de  ensayar  la  medicación  bomeopática.  En  cuan- 
to á los  homeópatas,  ignoro  el  lugar  que  en  su  opi- 
nión se  dignaran  acordarle. 


EL  COLERA, 

i.f  HOJflJEOP^lTl^  1*  *ÍÍQP*iTÍtí$ 

ó SEA, 

KEGLAS  HIGIENICAS,  PROFILACTICAS 

Y CURATIVAS 

Que  podrá  ser  útil  consultar,  antes  y después  que  el 
cólera  haya  empezado  á hacer  sentir  sus  efecto* 


• § I. 

En  los  momentos  de  zozobra,  de  inquietud  y dé 
malestar  en  que  los  ánimos  se  encuentran,  á conse* 
cuencia  de  los  rumores  que  corren  sobre  aparición  dei 
colera  en  la  Habana,  creo  que  es  un  deber  de  concien- 
cia, y por  lo  tanto  un  acto  obligatorio,  para  los  que 
nos  hallamos  encargados  de  un  modo  especial  de  la 
conservación  de  la  salud  publica  y privada,  venir 
en  ayuda  de  los  particulares,  y hasta  de  la  autori- 
dad, con  nuestros  consejos,  con  nuestras  obras,  j 
cuando  estas  ni  aquellas  de  nada  slrvieraUi  con 
nuestra  buena  intención. 

Estas  reflexiones  son,  pues,  las  que  me  impul- 
san á ofrecer  al  público  cubano,  al  cual  por  otra 
parte  tantas  aienciones  debo,  el  corto  y mal  aliñado 
trabajo  que  mi  escasez  de  luces  me  ha  inspirado  y 
permitido  arreglar,  en  un  corto  y limitado  tiempo. 

Hace  muchos  años  que  con  un  interes  nunca  in- 
terrumpido, he  procurado  estudiar  la  cuestión  del 
cólera,  relativamente  ásu  tratamiento  y á los  resul- 
tados de  este,  y la  experiencia,  con  un  argumento  ter- 
rible, con  el  argumento  de  los  números,  me  ha  pro- 
bado que  tomados  en  conjunto  los  di Yeíio»  trataf 
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suientos  que  los  médicos  y los  particulares  han  cm- 
picado  en  el  tratamiento  de  esta  ejecutiva  y al  pare- 
cer desapiadada  enfermedad,  han  sucumbido,  á lo 
menos,  la  mitad  de  los  individuos  atacados  de  ella. 

La  ímica  excepción  consoladora  de  esta  regla, 
la  han  hallado  los  enfermos  que  la  homeopatía  ha 
tratado;  tanto,  que  la  doctrina  de  Halinemann  ha 
tomado  vuelo  y vigor,  y ha  hechado  hondas  raizes, 
particularmente  en  Rusia,  Austria,  Hungría,  Fran- 
cia, y en  varios  puntos  de  Alemania,  después  que 
en  dichas  Naciones  se  han  palpado  los  ventajosísi- 
mos resultados  que  el  tratamiento  lioiiieopático  pro- 
porciona a los  coléricos. 

Y este  hecho,  que  anuncio  de  un  modo  gene-' 
ral,  me  propongo  revestirlo  de  varios  de  los  muchoar 
hechos  particulares  que  pueden  servirle  de  sos® 
ten,  y que  pueden  llamar  la  atención  de  todo  el  que 
no  sea  capaz  de  convertir  cuestiones  de  un  Ínteres 
tan  general  como  la  presente,  en  cuestiones  perso- 
nales ni  de  secta.  Yo,  es  verdad  que  me  presento  de- 
cididainente  dispuesto  á hacer  prevalecer  las  ideas 
homeopáticas  con  respecto  á la  cuestión  del  cólera, 
pero  si  asi  no  lo  hiciere,  faltaría  á mis  creencias,  á 
mi  convicción  y sobre  todo  á mi  conciencia,  única 
guia  que  dirije  este  homenaje  que  rindo  á la  huma- 
nidad en  genera!. 

Desde  que  en  1831  apareció  el  cólera  en  Euro- 
pa, hemos  visto  el  mundo  entero  inundado  de  li- 
bros, folletos,  artículos  de  periódicos,  y de  escritos 
de  todas  formas,  sobre  ese  azote  que  la  India  ha, re- 
galado ai  antiguo  mundo  primero,  y luego  á este 
llamado  nuevo;  de  modo  que  los  hechos,  las  obser- 
vaciones, las  hypótesis,  las  conjeturas  y hasta  los 
sueños  mas  especiosos,  tocante  ai  cólera,  han  sida 
publicados,  y lo  han  sido  también  todos  los  trata- 
mientos imaginables. 

El  calor  y el  frió,  lo  seco  y lo  húnfjedo;  las  san- 
grías generales  y las  parciales,  unas  veces  abundan- 


tes,  otras  escasas,  los  remedios  de  toda  especie,  nar- 
cóticos, estimulantes,  tónicí)s,  asuirigentes,  nervi- 
nos, eméticos,  purgantes,  diuié(¡(0  -,  suiioiííioos,  al- 
teranies  &c.&c  luin  sido  alabados  y pieconi/.ados 
á su  vez.  Los  mas  extraordiuai ios  amalgamas,  y 
las  fórmulas  mas  esii avaga utes,  han  sido  puestas  en 
uso,  no  pocas  veces  por  notabdidades  médicas,  re- 
vestidas de  gran  pre^t!gio,  y por  consiguiente  de 
grandes  preleIl^iones. 

Aparatos  de  todas  formas,  máauinas  de  toda 
especie,  manipulaciones  y prácticas  inónitas  y diver- 
sas  han  sido  ensayadas,  sin  otro  resultado  que  la 
celebridad  efímera  que  algunos  hechos  particulares 
y escasísimas  coincidencias  satisfactorias  han  crea- 
do, no  pocas  veces  en  beneficio  pecuniario  de  sus 
autores,  por  mas  que  la  humanidad  entera  haya 
exalado  un  grito  doloroso,  sofocada  bajo  ia  presión 
atroz  y desalmada  que  el  espíritu  mercantil,  la  ac- 
tividad industrial,  y mas  que  todo  ia  sed  de  oro,  han 
ejercido  sobre  ella, 

A la  primera  aproximación  del  cólera  en  Eu- 
ropa, ios  pueblos,  y los  médicos  en  general,  fueron 
invadidos,  según  expresión  del  Dr.  Casper,  de  una 
especie  de  vértigo  epidémico  que  consistía  en  poner 
en  uso,  á mas  de  los  métodos  mas  opuestos,  mas  ex- 
travagantes y mas  faltos  de  cimiento  científico,  que 
pudieron  imaginarse,  los  aparatos  de  que  el  arsenal 
médico,  gigantesco  ya,  se  iba  enriqueciendo  diaria- 
mente. Se  emplearon  cajas,  potes,  camas  estraíras, 
cepillos  diferentes,  guautes’especiales,  todo  con  el 
objeto  de  provocar  el  sudor  ó de  reanimar  el  calor 
cuando  se  observaba  que  se  iba  extinguiendo;  pero 
en  realiüad,  todas  esas  invenciones  servían  mas  bien 
para  atormentar  al  desagraciado  sobre  cuyo  cuerpo 
ge  aplicaban,  que  para  proporcionarle  un  momento 
de  alivio,  y según  dice  el  ya  citado  Dr.,  mas  de  un 
aposento  de  Berlín  y de  liamburgo  podía  ofrecer  á 
algún  moderno  Teniers,  el  modelo  perfecto  de  un 
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¡aboraíorio  de  alquimista.  La  rabia,  digamos,  de  ha- 
cer sudar,  llegó  á tal  extremo,  que  á los  aparatos  in- 
ventados por  los  ojolateros  para  ser  aplicados  en  di- 
versos lugares  del  cuerpo  de  los  enfermo.^,  acusados 
de  ineficaces  á causa  de  no  poderlos  sostener  mu- 
cho tiempo  en  el  lugar  requerido,  se  les  adicionaron 
varias  hevillas  y correas,  por  medio  de  las  cuales, 
aquellas  pesadas  y diabólicas  invenciones,  queda- 
ban fijas  de  un  modo  invariable  sobre  el  cuerpo  de 
los  infelices  pacientes  !!! 

Y todos  estos  medios  que  acabo  de  indicar,  han 
tenido  sus  partidarios,  y con  pomposos,  multiplica- 
do®, repetidos,  y no  pocas  veces  descomunales  anun- 
cios, colocados  unas  veces  en  las  esquinas  de  las  ca- 
lles, otras  en  la  cuarta  página  de  algún  periódico 
lien  acreditado^  han  hecho  fijar  la  atención  sobre 
ellos,  y no  pocas  veces  se  han  apoderado  d@  la  cre- 
dulidad pública,  convirtiéndose  por  mas  o menos 
tiempo  en  verdaderas  máquinas  antiliumaniíarias, 
y en  elementos  de  especulación,  para  no  pocas  al- 
iñas que  el  brillo  del  oro  solamente  puede  estimu- 
lar!.... 

La  reseña  somera  que  acabo  de  hacer  de  mu- 
chas de  las  diversas  especies  de  tratamientos  que 
86  han  puesto  en  práctica  contra  el  cólera,  lleva  por 
objeto  abrir  los  ojos  del  público  en  general, y del  pue- 
blo cubano  en  particular,  para  que  en  tiempo  hábil 
pepa  de  lo  que  dítbe  guardarse  si  las  circunstancias 
lo  exigen,  y el  valor  que  debe  dar  á resurecciones  de 
inventos  y de  sistemas  curativos  que  la  experien- 
cia, con  $u  solemne  fallo,  ha  puesto  en  evidencia,  no 
8U  inutilidad,  sino  sus  desastrosos  y deplorables  efec- 
to». 

Pero  el  objeto  mas  esencial  del  presente  escri- 
to, 6»  probar  á las  personas  atemorizadas  con  los  su- 
surros coléricos  que  se  han  levantado  en  estos  últi- 
mos dias,  que  la  homeopatía  ha  logrado,  en  cuanto 
I la  mortandad  que  d cólera  ocasiona,  reducir  iai 
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víctimas  á proporciones  tan  iunitadaí?,  como  pueden 
serlo  las  que  se  hallan  establecidas  por  la  experien» 
oia  en  las  enfermedades  no  epidémicas,  tratadas  por 
la  alopatía.  Mas  claro:  en  tiempos  comunes^  mue- 
ren tantos  enfermos  por  ciento^  de  enfeiincdadcs  co- 
munes, tratados  aquellos  alopáticamente,  como  en 
H7ia  epidemia  de  cólera  mueren  de  esta  enferme- 
dad, tratados  los  pacientes  homeopáticamente. 

A pesar  de  que  esta  sencilla  y verídica  pro- 
ducción va  á ser  revestida  con  pruebas  que  seria 
una  hinumanidad  rechazar,  ine  adelanto  á trans- 
cribir, (para  apoyar  loque  he  avanzado)  la  opinión 
que  una  Sra.'  de  alto  rango,  hija  del  almirante  ruso 
Mordvinoíf,  manifestaba  á su  Sr.  padre  en  una 
carta  que  le  escribió  el  6 de  Agosto  de  1831,  con  mo- 
tivo de  haber  invadido  el  cólera  el  lugar  en  donde 
dicha  Sra,  se  hallaba  con  su  esposo  el  Sr  Chambelán 
de  LuoíT,  y he  escojido  este  documenti^  entre  muchos, 
por  que  siendo  la  profesión  deíé  de  una  persona  del 
bello  sexo,  de  una  educación  esmerada,  y de  senti- 
mientos generosos  y humanitarios,  no  se  podrá  ta- 
char conjusticia  de  que  respira  pasiones  ni  exage- 
ración, puesto  que  una  rnuger  sensible,  y en  alto 
grado  humana,  es  incapaz  de  faltar  á la  verdad, 
cuando  se  trata  de  un  asunto  de  tanta  trascendencia 
como  el  que  ella  trató.  Entre  otras  cosas,  decía  la 
Sra,  de  LuofT; 

„F/1  cólera  ha  reinado  aqui  con  mucha  fueráza 
el  mes  anterior,  igualrneiUe  que  en  todos  estos  alre^ 
dedores.  Mi  marido  ha  resentido  algunos  síntomas 
del  mal,  y ha  sido  uno  de  los  primeros  atacados;  pe- 
ro gracias  á ia  íiomeopatia,  en  pocos  dias  se  ha  res- 
tablecido, 

,,El  ha  tenido  el  valor  de  ir  á visitar  todos  h^oí 
pueblos  vecinos,  en  los  cuales  la  enferinedad  se  pre- 
sentaba con  mucha  violencia,  y de  consiguiente  la 
mortandad  era  muy  grande.  El  mismo  ha  ndininis- 
trado  los  remedios  á los  enfermos,  y ha  enseñado  a 
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ías  sacerdotes  y á las  aiUoridades  délos  pueblos,  k 
gratar  el  cólera,  y de  este  rnodc  ha  pasado  cuatro  se*» 
íTianas  yendo  á socorrer  a ios  pobres  coléricos, 
iniéntrasyo  lo  esperaba,  entreienida  en  preparar  los 
polvos  hoineopáticos. 

^’Gracias  á este  divino  método^  y á los  cuida^ 
dos  de  ü)i  esposo,  cerca  de  cuatrocientas  personas 
atacadas  del  cólera,  se  hallan  curadas.  Todos  nues- 
tros vecinos,  ha^ta  los  que  no  nos  conocian,  han 
venido  á pedirnos  remedios  homeopáticos.  Noso- 
tros hemos  podido  ju/^gar  io  que  es  la  homeopatía,  y 
compadecemos  á los  que  se  obstinan  en  rechcizaúa. 

„El  cólera,  ese  a^ote  que  tan  terrible  parecía, 
desde  ahora  queda  convertido  en  una  enfermedad 
mas  fácil  de  curar  que  un  tabardillo,  y ya  no  lo  te- 
memos, pues  tenemos  demasiadas  pruebas  de  la  e^ 
ficacia  de  los  reniedlos  homeopáticos  en  dicha  afec- 
ción, En  el  pueblo  en  que  habitamos,  hemos  tenido 
mas  de  cincuenta  casos  de  cólera,  v ni  una  sola 
persona  ha  muerto  de  él. 

”Ta  enfermedad  lia  parecido  también  en  casa'de 
mi  ruñada,  casualmente  en  los  mismos  dias  en  que 
be  venido  en  busca  de  mis  hijos;  pero  § mi  partida 
todos  los  enfermos  se  hallaban  en  convalecencia;  y 
si  en  los  pueblos  vecinos  ha  habido  algunos  muer- 
tos, estamos  peisuadidos  deque  esto  no  ha  siiio  e- 
fecto  sino  de  la  falta  de  asistencia,  ó por  la  impru- 
dencia de  los  enfermos,  que  con  frecuencia  no  que- 
rían curarse.  Ni  uno  solo  ha  habido  que  no  se  ha- 
ya hallado  mejor,  tan  luego  como  ha  hecho  uso  de 
la  medicación  homeopática.  Un  gran  número  se  ha- 
llaban ya  en  un  estado  tal,  que  casi  no  quedaba  es- 
peranza de  salvarlos:  se  observaban  en  ellos  todos 
los  síntomas  de  la  muerte,  y tenían  ios  dientes  tan 
apretados  por  las  convulsiones,  que  era  necesario, 
para  hacerles  tomar  los  remedios,  el  separárselos  o 
abrírselos  eon  una  cuña  de  madera;  y no  obstante, 
sstos  enfermos  el  día  siguiente  se  hallaban  alivia^ 
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dos,  y ai  presento  todos  se  encuentran’  petíectó*^ 
mente  bien, 

”Con  todo,  le  aseguro  á V.  que  á pesa?  de  qué’ 
la  homeopatía  nos  infundia  valor,  me  era  muy  difi« 
cil  dejar  de  temer  por  la  salud  de  mi  esposo,  el  cual 
se  exponía  mucho;  pero  ¿podía  yo  acaso  impedirle 
que  procurara  salvar  á tantos  infelices  que  podiatí 
morir  sin  socorro?-” 

Esta  declara.cion  es  de  gran  peso,  y capaz  dd 
hacer  abrir  los  ojos  al  que  menos  ganas  tenga  de 
ver  la  luz;  y aunque  es  probable  que  al  leerla  no 
faltará  todavía  quien  nos  tache  de  presuntuosos,  y 
tal  vez  de  charlatanes,  ello  es  uii  hecho,  que  apo- 
yados en  las  teríninantes  decisiones  de  una  expe*^ 
riencia  reiteradas  veces  interrogada  p!)r  celebres 
discípulos  de  Hdinemann,  los  homeópatas  estable- 
cidos en  Santiago  de  Cuba,  y á no  dudar  los  que 
se  hallan  diseminados  en  toda  la  extensión  de  la 
isla,  estamos  prontos  á confirmar,  si  la  invasión  del 
cólera  nos  pone  á la  prueba,  que  lo  que  acabo  de 
relatar  es  una  realidad. 

Mas  dado  caso  que  por  falta  de  instrucción 
suficiente,  ó por  no  tener  un  espíritu  de  observación 
tan  fino,  y un  tacto  práctico  tan  consumado  como 
han  tenido,  por  ejemplo,  el  l)r.  Bako(iy,que  de  154 
coléricos  que  trató,  solo  se  le  murieron  6,  y el  Re- 
verendo Padre  Veilh,  ÍJoctor  en  medicina  en  Vie- 
na,  que  de  125  salvo  122,  estamos  prontos  á pro- 
bar prácticamente  á la  luz  (iel  sol,  y delante  de  tes 
tigos  lisos,  llanos  y abonados,  que  el  tanto  por 
ciento  de  coléricos  curados  con  los  sistemas  ho- 
meopático y alooático,  arguye  de  una  manera  muy 
concluyente,  en  favor  de  la  doctrina  de  Hahnemann,' 

La  escuela  alopática  (y  es  preciso  que  todos 
los  corazones  humanitarios  se  convenzan  de  ello)  la 
escuela  alopática,  repito,  hasta  ahora,  al  ensayar 
los  diversos  medios  que  de  las  inmensas  y confusas 
teorías  que  ella  ha  proclamado  y proclamaj  han  sur^ 
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gitiü,  no  lia  hecho  otra  cosa  mas  que  tropezar  cc^il 
radfiveriís;  de  modo,  que  desde  1818,  en  que  el  tra- 
tamiento de!  cólera  fue  tomado  en  consideración  de 
un  modo  esp""cial  por  ios  médicos  ingleses,  en  sus 
vastas  posesiones  de  la  India,,  hasta  hoy,  se  puede 
asegurar  que  no  ha  adelantado  un  paso,  si  se  atien- 
de á los  re^jultados  que  los  métodos  puestos  en  ♦ 
práctica  han  dado. 

Este  hedió  no  tiene  réplica;  y solo  con  inven- 
ciones desnudas  de  pruebas,  se  podria  hacer  constar 
que  en  alguno  de  los  pueblos  en  que  el  cólera  ha  fi- 
jado su  residencia,  han  muerto  méoos  de  la  mitad 
de  las  personas  atacadas,  asi  como  es  imposible  que 
con  documentos  fehacientes,  se  pueda  hacer  cons- 
tar que  se  le  hayan  muerto  á ningún  discí- 
pulo de  Hahnemann,  vnas  de  Id^qiiinta  parta  de  los 
coléricos  que  lia  tratado. 

Esta  ventaja  que  la  experiencia  ha  sancionado, 
y que,  poniendo  á Dios  por  delante,  estoy  seguro 
de  que  sancionara  cuantas  veces  la  homeopatía  ten- 
ga la  triste  misión  de  repetir  sus  pruebas,  y de  ofre- 
cer nuevas  garantías  á la  humanidad,  no  es  la  so- 
la que  la  doctrina  homeopática  ofrece  á las  per- 
sonas atacadas  por  el  cólera,  pues: 

"La  homeopatía  por  ningún  estilo  hace  sufrir 
ni  incomoda  á los  enfermos. 

La  homeopatia  no  ensangrienta  las  sabanas  que 
cubren  á aquellos,  ni  embadurna  su  cuerpo,  ni  lo 
atormenta  con  cataplasmas,  con  vejigatorios,  con 
fricciones,  ni  con  aparatos  de  ninguna  especie. 

La  homeopatía  facilita  / hace  expedito  el  cui- 
do de  muchos  enfermos  por  una  sola  persona,  vea- 
taja  que  ella  sola,  en  una  epidemia  sobre  todo,  ea 
que  ios  asistentes  son  tan  escasos,  debe  líacer  dar 
la  preferencia  al  método  curativo  que  la  oróporeio- 
lia,  siempre  y cuando  no  se  pruebe  que  con  dicho 
método  se  mueran  mas  enfermos  que  con  cualquk* 
ía  de  los  otros  empleados,^ 
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La  homeopatía  no  solamente  salva  á mas  enfer- 
mos que  la  alopatía,  y que  el  empirismo  que  muchas 
personas  extrañas  á los  estudios  médicos  ponen  en 
uso,  sino  que  es  mas  rápii^a  en  sus  resultados. 

La  li  nneopatía  atacando  la  enfermedad  con  cor» 
tas  dosis  de  medicamento,  y guiándose  por  el  princi- 
pio sirnilia  simUibus^  6 por  la  ley  de  los  semejantes, 
cura  radicalmente,  sin  debilitar  el  organismo;  resul- 
tando de  este  hecho,  que  las  convalecencias  son  muy 
cortas,  y las  recaídas  muy  escasas. 

Por  fin,  la  homeopatía,  no  solamente  sabe  curar 
el  cólera  con  medios  sencillos,  dulces,  fáciles  de  po- 
ner en  uso,  y no  muy  dispendiosos,  sino  que  conoce 
medios  profilácticos  ó preservativos  para  evitar  bu 
desarrollo,  no  en  todas,  pero  si  en  la  inmensa  mayo- 
ría de  las  personas  que  los  emplean. 

Todas  estas  ventajas,  ñolas  fragua  una  concep- 
ción á pr iori'j  son  resultados  prácticos,  hijos  de  una 
experiencia,  por  desgracia  muchas  veces  interrogada 
y ninguna  vez  desmentida,  conforme  trato  de  hacer 
ver  con  documentos  publicados  en  la  Biblioteca  Ho- 
meopática de  GimbrUj  y sobre  el  contenido  de  los 
cuales,  á pesar  de  tener  una  larga  fecha,  hasta  el  pre- 
sente no  há  reclamado  ninguna  de  las  infinitas  pef° 
sonas  que  hubieran  podido  levantar  la  voz  con  mo- 
tivo suficiente,  si  aquellos  no  hubieran  sido  dictados 
por  la  verdad,  que  tan  potente  es  para  hacer  frente  É 
las  suposiciones. 

JExti^acto  iíe  una  carta  dcl  I^octor 
médico  de  distrito  y de  la  ciifdad  de.  líHshnes/ 
JVolotschok^^  en  eltUobierno  de  "M  wer^  diri^ 
sida  al  licdaclor  de  los  ^Glr chivos  Hornee^ 
pdticost^^ 

i ,E1  objeto  capital  de  esta  carta  es  el  cóle- 

ra, el  cual  hace  mas  de  un  año  que  devasta  la  Rusia 
En  nuestra  ciudad,  hace  dos  meses  que  se  ha  preseri*- 
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lado,  y sus  víciiíuas  han  sido  outíierosas  desde  uii 
principio,  Ku  este  tiempo  he  visitado  25  coléricos  pot 
día,  y he  hecho  observaciones  que  creo  de  mi  deber 
comunicaros’’... ^ 

Y después  de  otras  cosas  añade:  “Hasta  el  pre 
sente  he  tratado  209  coléricos:  sobre  este  número,  93^^ 
no  han  querido  someterse  al  tratamiento  homeopáti* 
co,  y contra  mi  voluntad  los  he  tratado  alopáticamen^ 
te;  pero  he  perdido  de  ellos  69,  De  los  109  tratados 
homeopáticamente,  solo  he  perdido  23;  (el  que  quie- 
ra sacar  partido  dee.ste  pequeño  trabajo,  que  no  pier- 
da de  vista  los  números  y que  compare)  pero  es  pre- 
ciso advertir,  que  9 han  cometido  errores  groseros 
en  cuanto  al  régimen;  4,  á mas  de  los  remedios  ho- 
meopáticos, han  tomado  oíros  i su  gusto;  3 tenían 
mas  de  60  años,  y 7 rechazaron  toda  especie  de  so- 
corro, 

Otro  médico  de  aquí,  que  ha  tratado á todos  sus 
coléricos  alopáticamente,  de  106  ha  perdido  70,  y de 
49  que  no  han  llamado  médico,  33  han  sucumbi- 
do.” 


IPictámem  auténtico  sobre  los  sucesos  oble-* 
nidos  en  eltratmniento  del  cólera  por  el  mé- 
todo homeopático por  el  Mr.  José  Makody^ 
mi  Haab^  en  Mungriu^ 

f Extraído  del  allgemsines  register,  num.  321.)= 

“El  Doctor  José  Bakody  ha  comunicado  á uno 
de  sus  amigos, ^ el  Dr.  Antonio  Schmít,  los  resultados 
de  su  práctica  homeopática  contra  el  colera.  Estos 
resultados  son  tan  brillantes,  que  merecen  los  hono- 
res de  una  gran  publicidad,  com  tanto  mas  motivo, 
cuanto  que  han  sido  obtenidos  en  las  seis  primeras 
sma?ias  déla invasfou  colérica,  época  en  la  cual,  co- 
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luo  todo  el  miindo  sube,  la  enfermedad  reino  con  la 
mayor  violencia.  El  Dr.  S(*hmit  ha  hecho  de  ellos  el 
objeto  de  una  publicación,  de  la  cual  vamos  á extraer 
los  hechos  mas  interesantes.’’ 

“El  cólera  invadió  la  ciudad  de  Raab  el  27  de 
Julio  de  1831,  y el  numero  de  enfermos  aumentó  con 
tanta  rapidez  desde  los  primeros  dias,  que  todos  los 
módicos  tuvieron  que  hacer  un  servicio  muy  activo. 
El  Dr.  Bakody,  partidario  ilustrado  de  la  liomeopa- 
tia,  se  decidió  desdel  momento,  a hacer  de  ella  una 
aplicación  exclusiva  y extensa,  y sus  esfuerzos  fue- 
ron coroDíados  con  los  mas  felices  resultados»  Oon  tal 
motivo,  el  se  explica  en  estos  teríninos:  “(Hasta  aquí 
los  redactores  de  la  Biblioteca  Homeopática]  ahora 
dice  el  Dr.  Bakody). 

“Yo  he  encontrado  la  homeopatía  maravillosa- 
mente saludable  contra  el  terrible  azote  del  cólera, 
así  como  la  había  hallado  anteriormente  en  otras 
enfermedades.  Ella  proporciona  simultáneamente 
los  medios  de  preservarse  de  la  infección,  de  abogar 
la  enfermedad  en  su  germen,  y de  combatirla  ventajo- 
samente aun  en  su  mas  alto  grado  de  desarrollo,  cuan- 
do sobrevienen  los  vófuitos,  la  diarrea,  los  calambres 
en  los  miembros,  el  frió  general  del  cuerpo,  la  dismi- 
nución de  la  acción  del  corazón  y la  desaparición  del 
pulso,  Y lo  mas  frecuente  es  no  ver  llegar  la  enfer- 
medad á este  grado,  sin  ) cuando  se  ha  hechado  ya 
mano  del  tratamiento  alopático,  ó bien  cuando  los  so- 
corros de  la  homeopatía  se  reclamaban  en  último 
recurso,  Con  todo,  aun  en  este  caso,  he  logrado  la  i- 
nexplicable  dicha  de  volver  cá  la  vida  á eiifennos  cuyo 
estado  parccia  desesperado.” 

“Los  sorprendentes  resultados  que  obtuve,  exci- 
Uron  una  sorpresa  general,  y la  aíluencia  do  enfer- 
mos que  querían  curarse  con  la  homeopatía  era  tan 
grande,  que  me  vi  en  la  cruel  necesidad  de  rehusar 
mi»  socorros  á un  gran  número  de  ellos,  vista  la  im- 
posibilidad en  que  me  liallaba  de  bastar  á todas  las 
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soiicitwdes.  Por  otra  parte,  eii  dos  ocasiones  dife- 
rentes, rne  lie  visto  obligado  á suspender  mi  práctica 
médica,  por  haber  experimentado  yo  mismo  dos  ata- 
ques de  colera,  causados  en  parle  por  un  exceso 
de  fatigas  no  interrumpidas;  / Dios  sea  de  ello  alaba» 
do,  pues  la  homeopatía  me  lia  restablecido  siempre 
con  uhá  prontitud' maravillosa,  y me  he  hallado  bien 
pronto  en  estado  de  llenar  de  nuevo  los  deberes  de 
mi  profesión,  aunque  es  verdad  que  ha  sido  íi  true- 
que de  grandes  esfuerzoso 

“El  numero  total  de  enfermos  que  he  tratado 
desde  el  28  de  Julio  hasta  el  8 de  Setiembre,  ha  si- 
do de  223,  de  los  cuales  íia  habido  154  coléricos,  no 
contando  entre  ellos  ios  casos  esporádicos,  los  vómi- 
cos y diarreas  simples,  y si  únicamente  aquellos  en 
que  los  síntomas  característicos  de  la  enfermedad,  se 
manifestaron  de  una  manera  indudable. 


l’iiadro  de  los  enfermos  tratados  por  mi,  desde  29  de 

Julio  al  9 de  Seíleiiiire. 


Nñmero  de  enfermos  tratados. 

Curados 

M oerto3. 

Del  cólera 

154 

148 

6 

De  enfermed.s  es|:orádÍ€as, 

69 

... 

67 

2 

j Total.  , , 

223 

215 

8 

“La  proporción  de  los  muertos  con  los  curados, 
por  lo  que  respecta  á los  coléricos,  es  pues  de  2 a 
49.  De  estos  154  casos  de  colera,  14  enfermos  se 
encontraban  en  el  tercer  período  de  la  enfermedad, 
59  en  el  segundo  y 81  en  el  tercero,  cuando  yo  empe- 
zé  á tratarlos  homeopáticamente. 

“Cuando  el  cólera  ha  sido  combatido  desd^l 
primer  período  por  medio  del  tratamiento  homeopá- 
tico, muy  raras  veces  há  pasado  al  segundo,  y cas? 
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punca  ai  tercero.  T^os  casos  ptí  (enecieotes  á e.sía  ül- 
tima  especie,  que  yo  iie  tratado,  se  puede  decir  que 
con  pocas  excepciones  se  agravaron  hasta  este  punto, 
bajo  ia  influencia,  ó apesar  de  los  esfuerzcs  de  los 
tratamientos  alopáticos.” 

Un  poco  mas  adelante,  el  Dr.  Bakody  continua 
diciendo:' 

* • í 

^^Para  quitar  todo  pretexto  de  dtida^  he  puesto  en- 
tre las  manos  del  Comisario  Sanitario  Imperial^  S.  P, 
d Conde  Franz  Zidii  Ferraris^una  lista  de  todos  mis 
enfermos,  con  la  indicación  de  su  nombre  y domicilio. 

“Y  a íiii  de  hacer  apreciar  mejor  ios  resultados 
de  mi  práctica  homeopática,  doy  á continuación  un 
cuadro  sumario  de  todos  los  casos  de  cólera,  obser- 
vados en  ei  territorio  de  !a  ciudad  de  Kaab,  en  el  es- 
pacio de  tiempo  citado  ya. 
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Núm.  de  enfermos  tratados. 

Curad. 

IVÍLiert. 

Rest.  1 

Del  cólera 

En  los  hospitales. 
En  las  casas  parti 
celares  . . 

Total,  • 

284 

1217 

154 

699 

122 

518 

8 

»» 

1501 

853 

640 

8 

Muertos  de  enfermeda 

des  espora- 

clicas  mientras  duró  el  cólera. 

140 

Total  de  muertos  mientras 

duró 

el  cólera 

• • • 

% < • 1 

780 

f‘El  numero  de  muertes,  comparadas  con  las  cu- 
raciones, es  como  5 á 7,  mientras  que  por  la  homeo- 
patía es  como  2 á 49.  Y todavía  es  necesario  obser- 
var, que  en  el  cuadro  anterior,  se  encuentran  coin- 
prendidos  los  resultados  del  tratamiento  Iinmeopático 


7v  C|ue  si  se  (jjNriiinüííUi  del  eakudo  geiícraij  la  piopog- 
cion  aun  sería  inénos  favorable  á la  alopatía, 

*‘Una  ventaja  louy  grande  de  la  íioineopatía  es, 
que  las  curaciones  de  los  coléricos  no 


son  seguidas 


de  esas  enfermedades  consecutivas  que  por  todas  par- 
tes han  hecho  desesperar  á los  médicos  alópatas,  y 
que  dejan  morir  al  enfermo  en  el  momento  en  que  sp 
podia  considerar  que  había  escapado  del  cólerad’ 


Extracto  de  una  carta  del  dr,  Haubold» 

Leipsik  25  marzo  de  1832, 

o .....  . d‘Y  ya  que  ha  coníextado  á la  carta  de  Ü, 
párrafo  por  párrafo,  permítame  que  ie  someta  algu^ 
pas  nuevas  consideraciones, 

campo  de  la  homeopatía  se  extiende  á paso 
de  gigante.  Tanto  en  Rusia  como  en  ios  países  del 
Rhin,  se  reconocen  y aprecian  sus  ventajas  y sus 
prodijios,  Eli  el  país  de  Badén  particularmente, 
ios  enfermos  todos  quieren  ser  tratados  homeoDatica- 
mente.  El  Gran  Duque  mismo,  pone  el  mas  vivo  in- 
terés eu  la  propagación  de  la  homeopatía,  y el  Ba- 
rón de  1 otsbeck  hace,  con  el  mismo  objeto,  todos 
los  sacrificios  posibles. 

“De  tpdas  partes  llegan  pruebas  de  su  potente 
virtud  curativa,  y ellas  esparcen  ia  admiración;  no 
obstante,  quedan  pinchos  problemas  que  resolver;  no 
ppeas  pactes  deben  completarse,  y nosotros  no  debe- 
mos dejar  enfriar  nuestro  celo  ni  descuidar  nuestros 
trabajos. 

“Hace  cerca  de  cuatro  meses  que  tenemos  el 
cólera  en  nuestras  puertas,  y parece  que  no  se  atre- 
ve á eptrar;  pero  esta  peligrosa  proximidad,  nos  ha 
puesto  en  el  caso  de  apreciar  las  ventajas  de  la  ho- 
ineopatía  en  el  tratamiento  de  esta  afección/^ 


ÉXTRATO  DE  LA  GaCETA  DE  L*RUS1A  N M 316, 


(ti  de  Noviembre  de  1831.) 


, ; . . “Eti  San  Petersburgo,  los  Doctores  Hernnann' 
y Zi iñmermaiín,  han  sido  encargados  por  él  Gobierno,» 
de  un  hospital  de  coléricos,  y sus  partes  dicen 
que  han  curado  casi  lodos  los  enfemnos.  De  todos' 
los  clientes  suyos  que  han  hecho  u^o  áv\  ver atrHni 
como  preservativo,  ninguno  ha  sido  atacado  del  c5^ 
lera,’^ 


Él  Dr.  F.  F.  Quin,  médico  ordinario  de  S,  M, 
cl  Rey  Leopoldo  de  Hélgica,  en  su  obra  homeopática 
titulada:  Del  tratamiento  del  colera^  dice:  ‘‘Yo  no  ten- 
go sino  una  certeza  y es,  la  de  la  superioridad  de  un 
tratamiento,  sobré  lodos  los  qué  se  han  indicado  has- 
ta hoy.,.,  tina  experiencia  de  muchos  años  me  había 
convencido  de  la  eficacia  délas  dosis  infinitesimales, 

administradas  según  la  ley  de  similia  simüibas 

Gon  todo,  no  me  líabia  atrevido  á esperar  que  las 
dósis  mínimas  pudieran  dominar  una  enfermedad 
tan  brusca  en  su  ataque,  tan  rápida  en  su  curso,  tan 
fatal  en  su  terminación.  La  experiencia  ha  disipado' 
mis  dudas.” 


En  la  obra^dél  Dr.  Quih,  citada  ya,  se  halla  co- 
mo complemento' de  las  pruebas  prácticas  que  pudo 
reunir  por  apoyar  sus  creencias  y los  resultados  ob- 
tenidos por  él  mismo,  los  dos.  cuadros  siguientes,  el 
ultimo  de  los  cuales  le  íué  remitido  directamente 
pórlas  autoridades  de  Tisclinovitz  en  Moravia,  que 
fué  en  donde  el  Dr  (iuin  tuvo  por  primera  vez  la» 
ocasión  de  tratar  cl  cólera  homeopáticamente. 
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Ciindro  general  que  'resume  d res  litado  obteni- 
do por  varios  facultativos^  en  el  tr atamiento  dd  cóle- 
ra^ coa  la  niedieacion  homeopática. 


: 

RnfermoH. 

C urados, 

M uertos. 

Üi’.  Scheter,  en  Lemberg  .. 

27 

26 

1 

Di'.  Tiic btenfeis  en  Viena.. 

40 

37 

3 

’ 1),  Vj-eck^.eu  Viena  y en 
Mora  via 

144 

13*2 

12 

Dr.  Stuller,  en  Berlín..... 

31 

2.5 

6 

Dr.  Seider,  en  Rusia,  en  el 
Gobierno  de  Tver, 

J09 

86 

23 

Dr.  Rakody,  ea  Raab,  en 
Hungría 

i54 

148 

6 

Dr  Gerstel  en  Austria 

330 

298 

32 

Dr.  Hannucsh 

84 

78 

6 

ICI  Padre  Veilh  Dr.  en  Med, 

125 

122 

3 

Dr.  Quiq 

29 

26 

3 

1 TOTAL 

1073 

978 

95 

t ■ í ^ - 

‘^Nosotros  (dicen  los  KeJacíores  de  la  Biblioteca 
Homeopática^  y yo  repito  lo  propio)  nosotros  nos 
absteneiiios  de  toda  reñexion,  por  lo  que  concierne  al 
éiiadro  anterioFj  puesto  que  él  habla  por  sí  mismo. 

Cuadro  mandado  al  Dr.  Qain  por  las  autorida- 
des de  TischnovítZy  el  cual  dá  el  resultado  obtenido  des- 
de el  7 de  No'viemhre  de  1831,  hasta  el  5 de  Febrero  de 
1832  en  el  tratamiento  del  cólera. 


11  abits, 
6()7l 

Enfermos 

680 

Curados. 

540 

Muertos. 

140 

Tratados  alopati 
cainenle 

n 

331 

229 

^ 102 

Id,  homeopática^ 

tu *• 

»> 

273 

251 

27 

Id  por  el  alcanfor 
y sin  módico 

60 

11 

TOTAL... 

1 ** 

1 680 

540 

1 lili  I 

Yo  creo  que  no  me  engaño  omcho  si  persisto’ 


í ^ 

en  la  ¡dea  de  que  los  interesantes  documentos  que  me 
lie  propuesfo  aglomerar  en  este  escrito,  pueden  ser- 
vir de  coíitextacion  á los  que  creen  que  el  colera  no 
ha  hallado  hasta  ahora  un  método  curativo  qué  se 
le  opusiera  con  ventaja  en  la  inmensa  mayoría  de 
casos,  como  igualmente  á los  que  preguntaii  si  la 
homeopatía  conoce  algún  remedio  para  tan  rápida  y 
maligna  enfermedad.  Atenido  á dicha  creencia,  y lle- 
no de  seguridad  de  que  el  espejo  que  pongo  á los  ojos 
del  público  cubano  en  particular,  ha  de  producir  sa- 
ludables efectos,  sigo  copiando  de  la  Biblioteca  Ho- 
meopática. 

Dr.  Peterson,  en  Peiisa,  (R  usía),  ha  trata- 
do, según  el  método  homeopático,  175  coléricos  en 
cuatro  pueblos;  146  enfermos  han  curado,  y 29  han 
muerto.  Entre  estos  últimos  se  contaban  12  que 
llegaban  de  los  70  á los  80  años.  Entre  los  curados, 
16  tenían  mas  de  60  años.” 

*‘La  proporción  de  las  curaciones  obtenidas  por  el 
Dr.  Peterson,  muy  ventajosa  ya,  comparada  con  los 
resultados  de  los  tratamientos  alopáticos,  habría  si- 
do mucho  míis  favorable  todavía,  sí  éí  hubiese  podido  ' 
aplicar  los  recursos  que  la  experiencia  ha  hecho  co- 
nocer después,” 

€avim  del  JDr.  Gersteí  M Mr.  de  fecha 

ríe  Miciemibre  de  tssil,  sobre  el  trata* 
miento  homeopático  del  colera  en  Mrnnn  y 
en  Ti&clmovitz. 

“Efectivamente,  conforme  me  lo  había  propues- 
to, me  he  trasladado  á Brunn  para  observar  el  cólera, 
y tentar  la  aplicación  de  la  homeopatía.  Afortuna- 
damente encontré  las  autoridades  superiores,  y aun 
los  médicos  encargados  de  las  medidas  sanitarias, 
muy  bien  dispuestos  en  favor  de  la  homeopatía,  y 
como  había  grande  escasez  de  socorros  médicos,  n(V 
hubo  dificultad  en  admitir  las  ofertas  que  hice  de  mis’ 
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servicios.  Recorrí  en  calidad  de  díc Jico  de  distrito", 
iin  departamento  infectado  por  el  cólera,  y me  esta- 
blecí en  un  pueblo  privado  enteramente  de  recursos 
médicos,  y en  el  curso  de  cinco  dias  y medio,  tuve  45  . 
enfermos,  de  los  cuales  murieron  4,  que  no  me  fué 
posible  medicar,  y una  vieja  á quien  traté,  pero  que 
se  hallaba  ya  muy  debilitada,  á causa  de  una  diarrea 
anterior,  y del  uso  de  los  sudoríficos. 

“Muchos  de  los  enfermos  estaban  casi  en  el  ter* 
cer  período,  y nadie  podia  creer  que  fuese  posible  su 
restablecimiento.  Yo  no  visité  mis  enfermos  en  dicho 
pueblo  (cuyo  nombre  es  Mariahilf)  sino  por  la  ma- 
ñanita y entrada  la  tarde;  el  resto  del  dia  estaba  en 
un  lugar  vecino,  en  el  cual  varios  cirujanos  alópatas 
liabian  establecido  su  domicilio,  y en  el  mismo  donde 
la  enfermedad  hacia  destro/.os  horrorosos, 

“Los  obstáculos  de  todo  género  que  se  me  suscU 
taren,  me  privaron  de  poder  obtener  resultados  bien 
determinados,  Las  curaciones  fueron  bastante  nume- 
rosas, y muchos  casos  de  insuceso  no  pudieron  acha- 
cársele al  tratamiento  homeopático,  contrariado  de 
varios  modos. 

“Como  mis  aciertos  hicieron  ruido,  fui  bien 
pronto  llamado  déla  misma  ciudad  de  Brunn,  y lue- 
go enviado  al  distrito  de  Tisclinovitz,  para  tratar 
allí  los  enfermos  mientras  durase  el  cólera.  Aquí  en 
donde  yo  me  encuentro  hace  cinco  semanas,  mis 
esfuerzos  son  coronados  con  el  éxito  mas  feliz.  El 
Dr,  Quin,  un  inglés  que  viaja  con  el  objeto  de  estu. 
diar  el  cólera,  que  ha  estudiado  la  homeopatía,  y 
que  hace  ánimo  de  exercerla  en  Lóndres,  ha  venido 
igualmente  á Tischnovitz,  y me  ha  confesado  aue 
nunca  habia  visto  la  enfermedad  bajo  una  forma  tan 
grave,  y con  este  motivo  se  mostró  muy  satisfecho 
de  los  felices  resultados  del  método  homeopático. 
Después  de  haber  permanecido  aquí  por  espacio  de 
cinco  dias,  ha  regresado  á París,  en  donde  se  propo. 
ne  hacer  conocer  por  medio  de  los  periódicos  ingle* 
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sesy  fraticeseSj  ios  hechos  que  él  propio  ha  observOí* 

do. 

*‘Para  completar  nuestro  triunfo,  os  envió  copia 
del  dictamen  oficial  hebdomadario  del  médico  encar* 
gado  del  cuido  sanitario  de  todo  el  departamento,  dic- 
tamen que  ha  sido  transmitido  á la  autoridad  cen- 
tral, } en  el  cual  se  lee  entre  otros  pasages  el  siguien- 
te: 

*‘En  cuanto  á la  duración  de  la  epidemia  rei- 
nante, diié  que  ha  sido  muy  corta  en  algunos  luga^* 
res.  La  marcha  déla  enfermedad  era  rápida^  y con 
un  carácter  de  mcdignidad  bien  pronunciado:  no  obs- 
tante, los  resultados  del  tratamiento  aplicado,  han 
sido  felices  en  el  mayor  numero  de  casos,  habiendo 
sido  menor  la  proporción  de  la  mortalidad,  que  en  los 
demas  puntos  invadidos.  El  tratamiento  home(^)ático 
aplicado  aquí  sobre  una  gran  escala,  es  el  que  ha  ob. 
tenido  los  resultados  antes  mencionados.  La  natura’ 
leza  de  este  tratamiento,  será  el  objeto  de  un  dicta’ 
qien  especial  de  la  parte  del  Dr.  Grestel;  dictámen, 
‘que  bien  mirado,  no  podrá  ser  completo  hasta  que  la 
epidemia  no  haya  tocado  á su  fin, 

Tischnovitz  11  de  Diciembre  de  1831. 

“Firmado:  Dr,  Víctor  Mekarsky  v.  Merk, 
^‘médico  Iiu  [lector  de  Sanidad,  Imperial  y 
“Real.” 


Cuafftos  comparaiéros  de  las  curaciones 
obtenidas  en  iiusia  y ^lustria. 

“Nos  apresuramos  á comunicar  á nuestros  lecto- 
res (dicen  los  Redactores  de  la  Biblioteca  IIovicopó* 
tica)  algunos  documentos  de  un  alto  interés,  á causa 
de  la  confirmación  de  los  felices  efectos  obtenidos 
contra  el  colera  por  el  método  homeopático.  Es  ver-’ 
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dad  que  ellos  no  pon  otra  cosa  mas  que  números, 
pero  jqué  de  poder  no  tienen  los  números,  cuando 
estos  son  la  expresión  de  los  hechos! 

cuando  en  una  multitud  de  casos  observa- 
dos por  médicos  diferentes,  en  países  y pueblos  di- 
versos, se  ve  reoroducir  constantemente  la  misma 
proporción  de  curaciones  ¿como  será  posible  reusarse 
ú la  evidencia,  á menos  de  una  ceguedad,  ó de  mala 
fél 

“Y  si  se  quiere,  concédase  una  buena  parte  de 
los  resultados  obtenidos,  á las  observaciones  erró- 
neas, es  decir,  á aquellos  casos  que  han  sido  conta- 
dos como  colera,  y que  tai  vez  no  han  presentado  la 
gravedad  que  dicha  afección  acostumbra  presentar, 
con  todo,  la  proporción  será  siempre- tan  favorable 
á la  homeopatía,  que  solamente  una  ííerquedad  ridi- 
cula y culpable,  podría  alejar  á los  médicos  alópatas  .. 
de  un  exámeo  serio  e iraparciaide  la  verdad. 

“El  primero  de  dichos  documentos,  nos  ha  sido 
enviado  de  Petersburgo  por  el  8r.  Almirante  Mordvi- 
nof,  y se  titula:  Extracto  de  los  docuínentos  &g.  <S&cd’ 

Con  el  íin  de  simplificar  en  lo  posible  el  trabajo 
tipográfico,  el  primero  de  ios  cuadros  indicados,  sola- 
mente constará  de  números,  y será  un  resumen  de 
las  explicaciones  que  voy  á poner  á continuación,  y 
que  en  el  original  de  donde  las  traduzco,  forman  par- 
te de  dicho  cuadro, 

“1.  En  el  gobierno  de  Saraiof,  distrito  de  Balas- 
chof,  ha  habido  en  los  pueblos  Romanovka,  Mordo- 
vskoi  Karai,  Bobyievka,  Chetnevka  y Koíytehcva, 
según  testimonio  del  Comité  sanitario  de  Balaschof, 
expedido  al  Chambelán  A.  N,  Lvoí’,  625  enfermos, 
tratados  por  dicho  Sr,,  de  los  cuales  han  sanado 
564. 

2.  En  el  mismo  , gobierno  y distrito,  en  las  pro- 
piedades del  Ciíambelao  Lvof,  en  donde  los  socorro^ 
liomeopálicos  han  podido  ser  administrados  sin  la 
menor  pérdida  de  tiempo,  según  el  testimonio  dei  re 
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ferido  propietarioj  hubo  5ü  coléricos,  y todos  cura^, 
ron, 

3.  En  el  misnio  gobierno,  en  las  propiedades  dei 
Sr.  Povalischine,  según  el  testimonio  del  referido  pro- 
pietario, de  38  atacados  se  salvaron  36. 

4.  En  el  mismo  gobierno,  en  las  propiedades 
del  Sr.  Bitutsky,  según  testimonio  de  éste,  de  19  se 
salvaron  16. 

5.  En  el  mismo  gobierno,  en  las  propiedades 
del  Sr.  A.  A,  Stolypine,  según  el  testimonio  de  este, 
de  13  enferuios  se  salvaron  12. 

6.  En  el  mismo  gobierno,  en  los  hieres  del 
Chambelán  Barón  Bodé,  según  testimonio  de  éste, 
hubo  188  casos  de  cólera,  v se  salvaron  177  enfer- 
mos. 

7.  En  el  Gimnasio  de  la  ciudad  de  Saratof,  se- 
gun  testimonio  del  Sr.  Muller,  Director  de  dicho  es- 
tableeimiento,  y según  el  del  Sr.  Fogel,  profesor  de 
la  Universidad  de  Casan  y Dr.  en  Medicina,  de  20 
enfermos  no  se  perdió  ninguno. 

8.  En  la  misma  ciudad  de  Saratof,  el  Dr.  Klei- 
ner  ha  tratado  horaeopMicamente,  según  testimonio 
del  rpismo,  39  coléricos,  habiendo  salvado  36. 

9.  Según  el  testimonio  del  mismo  Dr.  Kleiner, 
y según  las  certificaciones  que  le  han  sido  expedi- 
das por  las  autoridades  locales,  mientras  estuvo 
encargado  por  el  Ministro  del  Interior,  del  trata- 
miento de  los  enfermos  atacados  por  el  cólera-morbo* 

(a)  En  el  pueblo  Gíoubokinski,  país  de  los  Co- 
sacos dei  Lon,  distrito  de  Kamensk,  de  59  enfermos 
salvó  53. 

(b)  En  ios  pueblos  Rosschevatskoe  é Illjins, 
koe,  situados  sobre  la  líqea  de  observación  del  Cáu- 
caso,  de  85  enfermos  curo  67. . 

IQ.  ^En  el  pueblo  de  Raskazovo  y lugares  veci 
nos,  pertenecientes  al  Sr.  A.  M,  Poltaratzky,  go- 
bierno y distrito  de  Tambof,  según  el  testimonio  de^ 
Sr,  A.  V.  Toulinef,e)  cual  ha  tratado  á los  coléricos? 


Si) 

^ gegun  el  deí  ¿nibiríO  prcpietai  de  92  enferínos  sa!« 
,yÓ  87' 

11.  Eq  las  propieda(ies  del  mismo  Sr.  A.  M, 
Poltaratzky,  situadas  eq  el  gobierno  de  Tver,  seguti 
fl  testimonio  dei  mismo  propietario,  de  45  atacados 
&esaJvaron  44,” 

Resumiendo  los  Harneros  anteriores  en  un  cua* 
dro,  se  vé: 


Estos  números  hacen  refereu- 
eia  á ios  del  principio  de  los 
npai'tes  anteriorafl 

Epferrnos. 

Curados, 

Muertos. 

1 

625 

éU 

61 

2 

•DO'i 

DI/ 

orí 

ry 

4........ 

OO 

19 

13 

188 

20 

39 

59 

85 

92 

45 

sjD 

16 

1 o 

5 

O 

t 

7 

177 

20 

36 

1 

n 

8.,,,..., 

8 

6 

18 

5 

9 [á]  \ 

9 [b] ..........  o . p ....  o ... . 

10  

Do 

67 

87 

44  _ 

11 

1 

TQTAL.,.,. 

127.3 

1162 

111 

Por  el  cuadro  que  antecede  se  viene  en  conocí- 
mientOj  que  de  los  1273  coléricos,  de  que  en  él  se  h£|- 
J3la,  por  término  medio: 

Curaron  91|  por  100, 

Murieron  8^, 

No  rae  cansaré  de  repetirlo:  el  que  quiera  sacar 
partido  de  la  lectura  de  este  escrito,  no  pierda  nun- 
ca de  vísta  los  números  y compare  siempre. 

“El  segundo  de  los  documentos  de  que  liemos 
hablado  (continúan  los  Redactores  de  la  Biblioteca 
Homeopática  citada  anteriormente)  ha  sido  remitido 
á Munich  á nuestro  colaborador  el  Dr.  Peschier,  por 
el  Dr,  Hoth^  el  cual,  por  Orden  de  S.  M.  eí  Rey  de 
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Baviera,  Ijabia  sido  enviado  para  lecojer  todos  lo^ 
datos  autenticas  sobre  los  resultados  del  tratainien.^ 
to  homeopático  del  colera.  Esté  cuadro  forma  par« 
te  de  la  relación  oficial  remitida  por  el  Dr,  Roth,  y 
que  todavía  no  ha  sido  publicada.  Sé  obéefi^ará  algu*^' 
na  diferencia  entre  lo's  números  que  contiene,  y los 
que  han  sido  publicados  poí  el  Dr.  Q,u¡n;  pero  las 
variaciones  indicadas  no  tienen  importancia  alguna 
en  cuanto  á los  resultados  generales,  y nosotros  pen‘- 
samos  que  es  preferible  fijarse  en  los  números  deí 
Dr.  Roth,  por  poderse  considerar  como  perfectamen- 
te auténticos.” 

Cuadro  comparativo  de  los  casos  de  colera^  tratd- 
dos  por  14  médicos  Iwineopat  icos  cu  Praga,  Mor  a v id 
Hungría  y Viena\ 


Nombres  de  los  médicos,  é indica- 
ción de  los  lugares. 

Enferm, 

Curads. 

Muertos 

Dr.  Schallcr,  en  Praga 

11  vi 

113 

Dr,  Levy,  eri  Idem 

SO 

72 

8 

Dr,  Gerstel,  en  Id  v en  Moravia. . 

580 

284 

36 

Dr.  Braer,  en  Praga 

8Q 

80 

— 

Dr,  Bakodr,  en  Raab 

154 

148 

6 

Dr.  Lens.  cerca  de  Pesth 

40 

32 

8 

Dr.  Maver,  en  Pesth 

65 

65 

— 

Dr.  Pater  \'cith,  eu  Viena... 

80‘ 

' 7ñ 

2 

Profesor  Dr.  Veith,  en  Viena..,....,., 

50- 

49 

l 

: Dr.  Líchtenfels,  en  Viena. ..... .. 

46 

43 

3 

Dr.  Marenzelkr,  en  Viena  . 

30 

n 

S 

Dr.  Vrechá,  en  Moiavia  y Viena,,. 

104 

88 

16 

Dr.  Shultz,  en  Viena 

Í7 

17 

Dr.  Lcderer,  en  \dena. 

80 

78 

2 

total 

1269 

1184 

85 

Yo  creo  que  es  inútil  demostrar  lo  que  todo  el 
mundo  sabe,  porque  es  un  hecho  general  observado 
por  cuantas  personas  se  han  temado  el  trabajo  de 
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reunir  iiütneros  en  las  varias  epidemias  del  cólera 
que  en  diversos  países  ha  habido  desde  1831  hasta  a- 
quí,  yo  creo  que  es  iriütil  demostrar,  repito,  que  la 
homeopatía  en  todos  los  casos,  en  todas  las  épocas  y 
en  todas  las  43ircunstanc¡as,  ha  logrado  ventajas  in- 
mensas sóbrela  alopatía,  y que  mientras  aquella  ha 
perdido  solamente  de  un  10  á un  15  por  100  de  enfer- 
mos, Cwsta  ha  visto  desaparecer  de  entre  sus  manos  de 

un  50  á un  65  por  100 ! ! ! 

Estos  resultados,  que  según  parece  vienen  con» 
firmando  también  los  periódicos  de  la  Habana,  y mu- 
chas cartas  particulares  ¿no  serán  suficientes  para  a- 
brir  los  ojos  á tantas  personas  como  los  tienen  cerra- 
dos? ¿No  serán  un  motivo  de  serias  reflexiones  para 
todos  los  que  estamos  encargados  de  velar  con  un 
celo  paternal  por  la  salud  de  nuestros  clientes?...,. 

El  eco  de  lecciones  tan  positivas  ¿no  irá  á reso- 
nar en  el  corazón  de  todas  las  personas  sensibles,  de 
todas  las  almas  simpáticas,  de  todo  el  que  sea  capaz 
de  temblar  si  piensa  que  por  una  elección  desacerta- 
da puede  ver  desaparecer  rápidamente  un  hijo,  una 
esposa,  un  padre,  un  amigo,  un  hermano? 

Muchos  mas  documentos  pudiera  presentar  a 
mis  lectores,  en  confirmación  délo  que  acabo  de  de- 
cir, pero  este  escrito  dendria  que  traspasar  los  límites 
que  las  circunstancias  me  imponen,  y por  lo  mismo 
me  limitaré  á añadir  ímicaiiiente  uno  á los  anterio- 
res, por  ser  la  opinión  de  una  persona,  cuyo  carácter 
sagrado,  la  pone  á cubierto  de  cualquiera  interpre- 
tación que  quisieran  darle,  los  contrarios  de  la  doc- 
trina homeopática,  ó de  esa  medicina  que  según  el 
Dr.  Chancerelle  de  Marsella,  es  la  medicÁna  de  Dios^ 
y que  la  Sra.  de  Luof,  citada  anteriormente,  llama 
divina  con  justísimos  motivos. 


í 
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iartfí  de  i^resMter o limosnero  deí 

Hefngio^  dirigida  á todos  los  periódicos  de 
Jflarsella^  y publicada  en  totalidad  porta 
Gaceta  de  Vr ovenza  el  23  de  Setiembre  de 
y en  parte  por  la  ^Vox  del  Pueblo^^ 
el  *26  del  mismo  mes* 

(Copiada  del  Boletín  Oficial  de  la  Sociedad^Hahíieman 
nianna  Matritense,  del  n,  ® 6 de  Octubre  de  1849.) 

Señor  Redactor:  los  periódicos  de  Marsella  han, 
insertado  hace  algunas  semanas  una  petición  que  los 
señores  médicos  homeópatas  habían  dirigido  al  con- 
sejo municipal,-  para  obtener  un  hospital  provisional 
en  el  caso  de  invasión  formal  del  cólera,  Ignoro  la  a- 
cogida  hecha  á su  demanda  y de  ningún  modo  quie- 
ro informarme  de  ella.  Lo  que  yo  sé,  lo  que  yo  creo  de- 
ber publicar,  guiado  como  lo  estoy  tanto  por  el  reco- 
nocimiento, cuanto  por  el  deseo  de  ser  justo,  es  que 
un  hospital  verdadero  ha  existido  y exÍ3te  aun  en  la 
casa  del  Refugio,  camino  de  la  Soubiére,  detras  de 
Nuestra  Señora  del  Monte,  bajóla  dirección  del  I)r. 
Chargé,  ayudado  por  Mr,  (jouillet,  su  discípulo. 

A pesar  de  todas  nuestras  precauciones  para  o- 
cultar  la  existencia  del  azote  en  la  población,  á todo 
el  personal  del  establecimiento  del  Refugio,  á pesar 
de  todas  las  medidas  recomendada.s  por  la  prudencia, 
ya  sea  por  la  proximidad  del  hospital  militar,  ya  por 
\la  mala  calidad  de  las  aguas,  la  invasión  de  la  epide- 
mia en  nuestra  casa  ha  sido  terrible.  De  unas  300 
personas,  270  Inrn  sido  mas  ó menos  atacadas,  y lie- 
mos tenido  basta  160  en  cama  á un  mismo  tiempo.- 
iintre  el  numero  de  estos  enfermos  se  cuentan  sobre 
unos  70  que  han  sido  atacados  del  modo  mas  violen- 
to, y han  presentado  los  síntomas  de  la  asfixia. 

Solo  4-3  enfermos  han  sucumbido,  y en  la  mayor 
parte  de  estos,  causas  ostra  ñas  al  mal  lian  venido  á 
paralizar  los  efectos  dcl  tratainiento.  Para  los  unos  el 


34 

Dr.  Cliargé  lia  llegado  al  üUimo  período  de  la  ago- 
nía, en  los  otros  esta  comprobado  que  han  cometido 
imprudencias,  sin  hablar  del  temperamento  muy  dé- 
bil de  machos  de  estos  últimos.  Respecto  á las  dos 
religiosas  que  hemos  perdido,  la  una  ha  sucumbido 
evidentemente  víctima  de  su  celo,  después  de  haber 
servido  15  dias  á los  coléricos,  sin  ocuparse  de  su 
cansancio  y del  mal  que  ya  le  atormentaba  anterior- 
mente. 

Mas  sin  hacer  aquí  el  elogio  de  la  asiduidad  coit 
que  el  Dr.  Chargé  ha  asistido  á sus  enfermos,  visi- 
tándolos tres  y cuatro  veces  al  dia,  fuese  6 no  llama- 
do, y aun  de  noche,  y haciéndose  en  los  casos  de  ne- 
cesidad reemplazar  por  su  digno  discípulo  Mr.  Cui- 
llel,  á quien  nos  dejaba  en  medio  del  dia  para  obser- 
var el  peligro,  prevenirlo  ó contenerlo  á tiempo;  sin 
hablar  de  la  habilidad  y del  tacto,  con  los  cuales  él 
«abe  reanimar  la  moral  de  los  enfermos  atemoriza- 
da; sin  referir  todas  las  bondades  de  que  nos  ha  col- 
mado sin  cesar,  y esto  sin  otro  interés  que  la  felici- 
dad que  su  caridad  y su  abnegación  le  hacen  encon- 
trar en  el  alivio  de  nuestros  males,  está  bien  pro- 
bado que  de  unos  270  enfermos,  de  los  cuales  70  han 
presentado  los  síntomas  mas  alarmantes,  15  sola- 
mente han  sucumbido;  y que  los  ilustrados  cuida- 
dos d3  Mr.  Chargé,  han  impedido  por  sí  solos  que 
se  acreciente  el  numero  de  enfermos,  en  medio  de 
un  foco  de  infección  colérica  tal,  que  en  mi  concep- 
to no  podria  existir  mas  peligroso  en  otra  parte. 

Nosotros  hahriámos  podido  reunir  aquí  los  testi- 
monios no  solamente  de  todas  las  personas  de  la  ca- 
sa que  han  cuidado  á nuestros  enfermos,  sino  también 
los  de  aquellas  piadosas  religiosas  de  San  Vicente  de 
Paul,  que  movidas  de  compasión  vinieron  á ayudar  á 
nuestras  pobres^  hermanas  rendidas  por  la  fatiga;  to- 
das dan  testimonio  de  que  cuando  se  han  hecho  to- 
mará los  coléricos  los  remedios  tan  simples  y tan 
prontos  del  Dr.  Chargé,  la  reacción  se  ha  veriticado' 
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$h\  trabajo. 

Por  esta  simple  exposición  de  hechos  incontes- 
tables yo  creo,  señor  redactor,  cumplir  un  deber,  pa- 
ra el  cual  me  atrevo  á esperar  vuestro  benévolo  con- 
curso, rogándoos  insertar  esta  carta  en  vuestro  próxi- 
mo numero» 

Admitid,  ect, — B.  presbítero  limosnero 

del  Refugio. — Marseille  21  de  Setiembre  de  1849, 


Este  testimonio  auténtico,  es  el  de  un  sacerdo- 
te venerable,  de  un  Ministro  del  Señor,  que  no  per- 
mitiéndole su  conciencia  contener  la  verdad  en  su 
alma  caritativa  y eminentemente  cristiana,  levanta 
publicamente  la  voz  para  que  todo  el  mundo  la  oiga, 
y para  que  se  aproveche  el  que  quiera  aprovechar- 
se, de  la  lección  humanitaria  que  su  carta  encier- 
ra, 

Y si  vemos  que  mugeres  instruidas  y sensibles, 
que  médicos  respetables,  que  sacerdotes  llenos  de 
unción  y de  piedad,  que  autoridades  celosas  é ilus- 
tradas, nos  dart  razones,  y sobre  todo,  nos  prueban  con 
argumentos  matemáticos  que  en  el  tratamiento  del 
cólera  la  liomeopatía  es  el  áncora  de  salvación  de 
los  enférmos  que  el  azote  índico  trata  de  inmolar, 
^resistiremos  por  esoíritu  de  secta,  por  amor  propio  5 
por  una  terquedad  punible?  ¿perderemos  un  tiempo 
precioso  en  querer  derribar  lo  que  el  mismo  Dios  le- 
vanta con  su  mano  justa  y previsora?  ¿Derramare- 
mos hiel  y ponzoña  en  el  cuerpo,  de  los  infelices  pa- 
cientes, pudiendo  derramar  en  él  un  bálsamo  vivifica* 
dor?,.,. 


III0IEME.  (1) 


Se  llama  así  aquella  parte  de  la  medicina  que 
tiene  por  objeto  hacer  conocer  las  condiciones  déla 
«ai  ud  y ios  medios  de  que  podemos  usar  para  conser- 
varla. Ella  considera  al  hombre  en  estado  sano,  ya 
sea  aislada,  ya  colectivamente,  y de  aquí  la  división 
de  la  Higiene,  en  pública  y privada. 

^ La  Higiene  enseña  a conocer  las  cosas  de  que 
el  hombre  usa,  y con  las  cuales  goza,  y señala  la  in- 
JÜuencia  que  todas  ellas  ejercen  sobre  el  conjunto  de 
sus  órganos,  6 sobre  algunos  en  particular. 

Con  respecto  ai  cólera,  son  muchas  las  realas 
higiénicas  que  se  han  escrito,  y en  general  se  puede 
decir  que  son  las  mismas  que  se  han  aconsejado  en 
todos  tiempos,  cuando  alguna  calamidad  pública,  pa- 
recida ai  cólera,  ha  amenazado  á algún  pueblo,  y se 
puede  decir  que  las  mismas  que  la  razón  indica,  sin 
necesidad  de  estudios  ni  de  teorías.  Con  todo,  yo  creo 
qüe  nunca  estará  demas  el  exponer  las  que  creo  de 
una  utilidad  mas  manifiesta. 

Por  punto  general  es  de  suma  importancia  no 
contrariar  con  demasiado  rigor  los  hábitos  adquiridos, 

p J Palabra  (.brivada  de  otra  griega,  quo  quiere  decir  sa'ud. 


37 

siempre  que  estos  no  tengan  nada  de  vicioso  ni  de 
reprochable,  y cuando  haya  necesidad  de  ello,  que  se 
haga  de  un  modo  gradual. 

Es  una  ventaja  comer  poco  y h menudo,  y tam- 
bién lo  es  el  acordarse  de  este  adagio;  Comer  para 
vivir j y 710  vivir  para  comer, 

Debeiy  dejarse  de  lado; 

Los  condimentos  y las  salsas, 

Toda  especie  de  dulces. 

El  thé  y el  café,  siempre  que  su  privación  no  o* 
casione  sensaciones  penosas  ó desagradables. 

El  vino  puro,  y sobre  todo  los  licores  espirituo- 
sos. 

Las  verduras  crudas  ó cocidas. 

Las  frutas  todas,  á pesar  de  que  creo  que  pue- 
de tener  muy  pocos  inconvenientes  chupar  una  na- 
ranja, o una  rueda  de  piüa  dulce. 

Los  mariscos,  tales  como  almejas,  langostas,  ca- 
lamares ect. 

La  ca  rne  de  cerdo. 

Los  pavos,  patos  y aves  silvestres. 

El  vinagre,  usado  con  moderación,  no  contra- 
ria ningún  precepto  higiénico,  pero  sx  se  hace  uso  de 
preservativos,  es  contrario  á estos. 

Las  habichuelas  secas  y los  garbanzos,  no  deben 
usarse  sino  con  mucha  moderación,  y esto  con  la  con- 
dición de  que  se  les  haya  despojado  de  la  película 
que  los  cubre. 

l^ueden  comerse  sin  inconveniente; 

Huevos  y leche. 

Las  composiciones  que  se  hacen  con  estas  dos 
substancias,  no  cargando  aquellas  de  aromas  ó espe- 
cies. 

Arroz  y fideos, 

Patatas,  buniatos,  llames  y yautias. 

Chícharos,  ó guisantes  tiernos. 

Plátanos  verdes  y maduros. 


Arepas,  o pan  de  maíz  y casave. 

V]\  buen  pan  de  trigo  es  preferible  á tocios 
suplentes  de  él  que  se  acaban  de  nombrar* 

Son  muy  buenos  alimentos; 

Carne  de  vaca  y de  carnero. 

Gallinas  y polios. 

Pescados  de  carne  blanca. 

Las  carnes  y aves  indicadas,  lo  mismo  que  el 
pan  de  trigo,  son  las  substancias  preferibles  para  ali^ 
mentarse,  advirtiendo  que  lo  mejor  es  comer  aquellas, 
asadas  ó cocidas. 

Las  sopas  de  pan  y de  fideos^  que  se  hagan  con 
la  substancia  5 caldo  de  las  carnes  y aves  indicadas^ 
son  muy  á propósito  para  alimentar  y no  provocar 
indigestiones. 

Se  puede  usar  el  vino  muy  aguado  en  el  acto  de 
la  comida,  aunque  es  preferible  el  agua  pura,  si  pa- 
ra acosturpbrarse  á ella  el  cuerpo,  no  sufre  impresio- 
nes desagradables, 

Puede  usarse  también  el  agua  de  nieve  y los 
helados,  sobre  todo  los  de  leche. 

No  conviene  dormir  demasiado,  y esta  función 
tan  necesaria  al  hombre,  es  preciso  que,  en  cuanto  á 
su  duración,  se  tenga  en  consideración  la  edad.  Un 
muchacho  puede  dormir  diez  horas;  un  hombre  no 
debe  pasar  de  siete. 

Es  muy  útil  el  hacer  ejercicio  por  parages  ven- 
tilados, sobre  todo  por  la  mañanita. 

En  estos  paseos,  deben  huirse  los  lugares  en  don- 
de haya  basureros  6 depósitos  de  cuerpos  vejetales 
ó animales  en  putrefacción^  y también  aguas  corrona- 
pidas. 

El  ejecicio  corporal,  no  debe  llegar  hasta  la  fa- 
tiga. 

La  ventilación  de  las  habitaciones,  es  muy  ne‘ 
cesaría. 

En  cuanto  sea  posible,  deben  evitarse  las  reu- 
niones en  locales  cuya  capacidad  no  guarde  propor- 
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í*Íáíi  con  el  numero  de  person  as  que  tengiñ  que  jun- 
tarse. 

Las  reuniones  de  familia,  sobre  todo  si  son  eri 
locales  bien  ventilados,  no  dejan  de  ser  útiles,  parti- 
cularmente si  en  ellas  se  mata  el  tiempo  con  juegos 
Ó entretenimientos  inocentes. 

í)e  las  diversas  fumigaciones  que  se  usan  para 
desinfectar  las  habitaciones  ó los  objetos,  solamenté 
el  cloruro  de  Labarraque,  es  una  de  las  pocas  subs- 
tancias que  reúnen  propiedades  capaces  de  hacerlas 
considerar  como  un  tanto  desinfectantes,  (1)  y por  lo 
mismo,  el  hacer  uso  de  él,  no  lo  miro  desacértado4 

Debe  vestirse  con  el  mayor  aseo  posible,  tenien- 
do cuidado  de  no  molestar  el  cuerpo  con  ligas,  cor- 
sés ecíi 

Ño  desaconsejaré  que  cada  semana  se  tome  uii 
baño  general,  con  agua  quebrantada,  ni  que  todos  \oÉ 
días  sé  lave  cara,  manos  y pies;  pero  sí  me  parece 
que  es  un  tanto  expuesto,  el  que  un  individuo  de  la 
éspecie  humana,  que  ha  nacido  sin  escamas,  esté 
macerando  todos  los  dias  su  cuerpo  una  ó mas  horas. 

Lo  que  debe  evitarse  con  mucho  empeño,  son 
las  impresiones  morales  algo  violentas,  y el  dar  pá- 
bulo á aquellos  actos  que  agitan  mas  ó ménos  el  es- 
píritu. 

El  uso  moderado  de  las  funciones  sexuales,  creo 
qué  léjos  de  perjudicar  á la  salud,  le  ofrece  una  ga- 
rantía, aun  en  tiempo  de  cólera. 

Los  preceptos  anteriores  los  considero  de  una 
ütiiidad  incuestionable;  pero  no  se  entienda  por  esto 
que  el  sujetarse  á ellos  es  una  garantía  absoluta  pa- 
ía  no  ser  afectado  por  la  enfermedad.  Con  un  buen 


(1)  Digo  ua  tanto  deainfectaate,  porqiio  á pesar  de  ser  cierto 
que  dicho  cloruro  absorve  los  malos  olores,  hasta  ahora  nadie  ha 
provado  que  el  principio  productor  del  colera  esté  iurunainenle  u- 
nido  áSas  substancias  odoríferas,  ñique  haya  antidotismo  entré' 
eitado  producto  químico  ye!  miaema  colérico. 


ré^'^imen,  el  que  tengi  poca  disáposicion  (l)  para  de- 
jarse itupresionar  por  ella,  será  mas  posible  que  se 
liberte  de  su  perniciosa  inñuencia,  y el  que  tenga 
mucha,  podrá  conseguir  que  el  golpe  sea  menos  vio- 
lento que  lo  q\ie  hubiera  sido,  sin  dicha  circunstan- 
cia. Esta  es  á mí  modo  de  ver  la  influencia  del  régi- 
men ó de  la  parte  higiénica,  por  lo  que  respecta  al 
cólera. 

(l)  Las  eufermedatles  quo  han  puosto  mas  en  claro  el  influjo  de 
la  disposición  para  coniruRrlas,  han  sido  las  contagiosas.  Hay  perso- 
nas que  andan  entre  sarnosos  toda  au  vida,  ain  que  ae  contagien  ja- 
nifia:  otras  ae  exponen  impunemente  k la  infección  venei  ea  ect,  Do 
eata  poca  ó ninguna  disposición  para  contraer  una  enfermedad  con- 
tagiosa, (y  lo  que  digo  de  las  contagiosas,  digo  de  las  epidémicas) 
á la  exquisita  sensibilidad  de  otras  organizaciouos  para  dejarse  im- 
presionar de  cualquiera  miasma  morbífico,  hay  una  graduación  in- 
finita, y el  régimen  higiénico  bien  obaervado  favorece  siempre  loa 
órganos,  y loa  ayuda  en  ¡o  posible  á rechazar  el  enemigo  que  quier© 
alojarse  en  alguno  de  ello». 


§m. 


FmOFII.AXIA.  (i) 


Es  la  parte  de  la  medicina  que  se  ocupa  de  la 
investigación  de  ios  medios  que  deben  emplearse 
para  prevenir  6 evitar  las  enfermedades.  Se  diferen- 
cia de  la  higiene,  en  que  esta  estudia  el  modo  de  u- 
sar  en  regla  cuanto  el  hombre  necesita  para  vivir, 
mientras  que  la  profilaxia  investiga  mas  particular- 
mente, cuales  son  los  medios  que  deben  emplearse 
para  disminuir  ó destruir  la  disposición  de  nuestros 
órganos  á contraer  las  enfermedades.  Entrelos  profi- 
lácticos 5 preservativos  Conocidos,  se  cuentan  la  Fa- 
acna  y la  Belladona:  aquella  preserva  de  las  virue- 
las, y esta  de  la  escarlatina,  (2) 

[1]  Nombre  derivado  dei  griego,  y equivale  á preserva  r. 

[2]  El  descubrimiento  do  la  iuoculaciou  de  la  vacuna  como  pre- 
servativo de  las  viruelas,  se  debe  h Jenner^  médico  y naturalista  in- 
glés, nacido  en  Glocester  en  1749,  Después  de  20  años  de  experien- 
cias, publicó  en  1786,  el  servicio  que  habia  logrado  poder  hacer  á la 
humanidad.  No  le  faltaron  disgustos  y persecuciones;  pero  á lo  mé- 
üos  el  Parlamento  inglés,  recompensó  los  trabajos  de  Jenner,  votan- 
do en  su  favor  una  sumad©  1 50  000  pesos. 

Ilahueraanu  hace  medio  siglo  que  ha  dicho  el  primero,  que  la 
Belladona  era  el  preservativo  de  la  Escarlatina,  y que  poseia  la  vir- 
tud de  curar  esta  enfermedad;  mas  para  el  Bienhechor  aleman,  no 
ha  habido  Parlamento,  y fuera  de  la  recompensa  que  dá  la  con- 
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No  soii  pocos  ios  trabajos  que  se  lian  ©nipren» 
dídoy  los  esfüiírzos  que  se  han  hecho,  con  el  hn  de 
encontrar  preservativos  para  ciertas  y determieadas 
enfermedades  que  aflijen  á h humanidad  en  todos  los 
países,  en  todas  las  circunstancias  y en  todas  las 
condiciones  en  que  el  hombre  puede  hallarse. 

El  cóIera*-morbo  asiático,  no  ha  sido  la  que  rné- 
nos  ha  ocupado  la  atención  de  los  médicos,  y no  es 
do  extrañar,  si  se  atiende  á que  los  efectos  del  agen- 
te imponderable  é infinitemnal  que  la  produce,  ha- 
cen temblar  y preocupan  altamente  á los  pueblos  y 
á los  gobiernos. 

Hasta  el  presente,  cuantos  trabajos  se  han  em- 
prendido en  este  sentido,  no  han  dado  resultado  al- 
guno satisfactorio,  si  se  exceptúan  ios  del  Venerable 
y Sapientísimo  fundador  de  la  Escuela  Hommj)áíica^ 
y los  de  algunos  de  sus  discípulos. 

Pero  aquel  primaero,  y egfos  después,  han  acon<» 
sejado  como  preservativos  del  cólera,  el  Oobre^  y lue- 
go e)  ííeléboro  blanco^  substancias  que,  conforme 
llevo  indicado  antes,  las  creo  aun  mas  propias  para 
hacer  frente  al  enemigo,  después  de  los  primeros  a- 
taques  de  este,  que  para  escudar  con  ellas  el  cuerpo, 
y embotar  su  sensibilidad  ó receptividad,  digamos,  y 
guarecerlo  por  semejante  medio,  de  las  saetas  enve- 
nenadas que  dicho  enemigo  dispara  contra  él. 

El  cobre  y el  eléboro  blanco,  ( Cuprum,  Vtratrum^) 
en  la  larga  lista  que  pudiera  hacer  de  las  substai  - 
cías  mas  ó menos  preservativas  del  cólera,  yo  no  las 
considero  como  las  primeras,  y doy  la  preferencia  al 
alcanfor,  (Camphora)  por  mas  que  Hahnemonn  en 
los  consejos  que  dio  desde  Koetiien,  el  28  de  Agosto 
de  1831,  dijera  que:  aloaofor,  administrado  an- 

‘‘tes  del  cólera,  no  preserva  de  dicha  enfermedad:  la 

ciencia  y ia  seguridad  do  haber  hecho  ei  bioTí,  no  ha  logrado  otra. 
Digo  mal:  en  vez  de  rocoropeosarlo  un  I*arlainciito,  la  Escuela  A!o' 
pática  80  ha  apropiado  su  descubrimiento,  y sea  ignorancia,  sea  ina- 
|u  fé,  cuando  acousoja  emplear  la  Belladona  contra  !a  EscarUülm't^ 
jatnág  se  acuerda  do  nombrar  á íiahuemanu. 
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‘‘preparación  del  cobre  tiene  sobre  éi  esta  gran  ven« 

Esta  declaración  tan  tennúiante,  se  halla  mo- 
dificada de  tal  modo,  en  una  redacción  posterior,  de 
la  instrucción  dada  por  Hahiiemann,  que  desde  lue- 
go se  comprende  que  lo  primero  que  se  dijo  sobre  el 
ningún  poder  preservativo  del  alcanfor  en  el  cólera, 
no  había  recibido  la  sanción  de  la  experiencia. 

En  efecto,  ce  lee  en  la  citada  redacción:  al- 

“caníor,  á la  larga^  no  preserva  de  la  infección,  por- 
“que  su  acción  es  muy  fugaz;”  (1)  que  es  lo  mismo 
que  si  dijéramos,  que:  po?'  un  corto  tiempo  présenla 
déla  infección^  mientras  que  antes  se  iiabia  dicho  ca- 
tegóricamente que:  no  preservaba,  dt^.la  enfermedad. 

Y e&ie  por  un  corto  tiempo  preserva  delainfeC’ 
cío?!,  envuelve  § no  dudar  dos  ideas;  I."®;  rectificar  un 
hecho  no  muy  bien  observado  anteriormente;  2. : 
poner  á lo  menos  de  acuerdo  ¡a  citada  rectificación, 
con  lo  que  dice  ííahnemann  en  su  Materia  Médica^ 
hablando  del  alcanfor,  y es  io  siguiente:  rapi* 

^'dez  con  la  cual  la  acción  de  esta  substancia  se  disipa 
“y  sus  síntomas  alternan,  la  hacen  incapaz  de  servir 
“para  la  curación  de  la  mayor  parte  de  las  enferme- 
“dades  crónicas.” 

Por  mas  ic.^^pcto  que  profese  á los  trabajos  de 
Hahnemann,  no  es  posible  ponerme  de  acuerdo 
con  su  opinión,  sedare  la  duración  de  acción  del  al- 
canfor; pues  lieciios  bien  observados  y muy  repetr- 
dos,  íne  b.  n probado,  y me  prueban  todos  los  dias, 
que  la  acción  déla  indicada  substancia,  es  tan  dura» 
dora  como  la  de  los  agentes  homeopáticos  que  ella  es 
capaz  de  antidoíizar,  de  neutralizar  o bien  de  des- 
truir. 

Si  la  duración  de  acción  del  alcanfor  fuese  tan 
limitada  como  Hahnemann  ha  dicho,  y casi  todos  sus 
discípulos  han  repetido,  es  seguro  que  no  seria  ella 
el  antídoto  de  las  diversas  substancias  que  aquel  ha 


[1]  Bibliotéque  HoíiiCopaiique,  premíele  béiie,  lom.  1.  pag.  151. 
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indicado;  pues  que  la  ley  de  los  semejantes  es  tan  a. 
plicable  i la  duración  de  acción  de  los  medicamen- 
tos preparados  homeopáticamente,  que  han  de  servir 
de  antídoto  ó neutralizante  de  otros  medicamentos, 
como  h la  elección  del  agente  con  e)  cual  se  pretende 
curar  una  enfermedad. 

Esta  especie  de  digresión  en  que  he  creido  de- 
ber entrar,  es  una  indicación  anticipada  de  ideas  que 
tal  vez  algún  dia  me  será  dado  publicar.  Al  propio 
tiempo  es  un  motivo  razonado  del  porque  considero 
el  alcanfor  como  el  primero  de  los  medicamentos 
profilácticos  del  colera, 

Ertre  tanto,  aguardo  con  caima,  y con  una  con- 
vicción íntima  de  que  no  quedaré  desairado,  el  fallo 
de  la  experiencia,  con  respecto  al  poder  preservativo 
del  alcanfor,  usado  dei  modo  que  indico  mas  adelan- 
te; y espero  que  ella  confimará  mi  opinión  de  que 
dicha  substancia  no  cede  á ninguna  otra  de  las  co- 
nocidas hasta  hoy  en  homeopatía,  e!  poder  de  neutra- 
lizar la  ponzoña  que  el  miasma  colérico  introduce 
en  el  cuerpo  humano, 

Solo  á una  objeción,  que  de  antemano  preveo  se 
me  vá  á hacer,  es  que  voy  á coniextar.  U,  cree  que  la 
acción  del  alcanfor  es  duradera,  me  dirán,  y no  obs- 
tante aconseja  que  para  que  sirva  de  preservativo, 
se  haga  uso  de  aquella  substancia,  de  un  modo  casi 
seguido,  todo  el  tiempo  que  dure  la  epidemia  del  co- 
lera, y esto  envuelve  una  especie  de  coatradiccion. 

Yo  no  oreo  que  envuelva  ninguna,  pues  por  du- 
radera que  sea  la  acción  de  un  medicamento  homeo- 
pático, para  mí  esta  fuera  de  duda,  que  diariamente 
pierde  aquella  de  su  intensidad,  (1)  y siendo  esto 

fi)  Yo  sé  que  no  faltará  quien  al  leer  esto  pasage,  me  crea  com- 
pletamente extraviado  del  camino  trazado  por  la  experiencia,  y que 
pensarái  haber  heehado  abajo  al  principio  que  establezco,  citándome 
muchos  casos  en  que  un  medicamento,  léjos  de  ir  desvirtuándose,  ó 
perdiendo  de  su  fuerza  á medida  que  trascurre  tiempo  después  de 
8U  administración,  vá,  por  el  contrario  aumentándola,  en  términos 
de  hacerse  insoportable  el  cuarto,  quinto  é sexto  dia,  una  substan 
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así,  el  método  qoe  yo  establezco  para  tomar  el  aL 
canfor  como  preservativm  del  cólera,  está  basado  so- 
bre el  principio  de  que  hmj  necesidad  de  una  cantidad 
de  acción  para  producir  el  antídotismo  que  se  busca. 
De  resto,  Caprumy  Veratnini^  al  primero  de  los  cua- 
les se  le  conceden  de  20  á 30  dias  de  acción,  j al  ae- 
gundo  de  2 á 3 semanas,  según  precepto  del  ínismo 
Halinemann  hay  necesidad  de  repetirlos  ó alternar- 
los cada  semana,  aun  que  es  verdad  que  él  indica 
que  á la  dosis  de  un  solo  glóbulo  de  la  30.  dilución. 

No  será  por  demás  advertir  que  el  poder  preser. 
vatívo  de  los  medicamentos  preparados  homeopáti- 
camente, no  lo  creo  igual  al  que  tiene  la  vacuna  pa- 
ra preservar  de  las  viruelas.  Esta,  sea  ó no  cierta  la 
necesidad  de  una  revacunación  cada  tantos  años,  ga- 
rantiza el  cuerpo,  de  la  infección  virulenta,  con  solo 
una  buena  vacunación,  mientras  los  agentes  de  que 
la  homeopatía  se  sirve  como  preservativos  del  cólera, 
lo  garantizan  únicamente  todo  el  tiempo  que  ellos 
desarrollan  sus  virtudes  sobre  e!  organismo,  y aun 
así  sucede,  que  algunos  individuos  contraen  dicha 
enfermedad,  lo  que  equivale  á decir  que  no  se  conom 
ce  hasta  el  presznte  un  preservativo  absoluto  del  cólera^ 
2)ero  que  la  generalidad,  de  los  que  hacen  uso  de  lospro^ 
fdácticos  aconsejados^  se  libertan  de  él.  / 

También  es  bueno  advertir,  que  si  el  régimen 
higiénico  debe  ser  arreglado  á los  preceptos  dados 
para  disminuir  las  prob.ibiüdades  de  infeccionó  de 
contagio,  no  hay  ménos  necesidad  de  conformarse 
con  aquellos,  miéntras  dure  el  tratamiento  profilác- 
tico. 

Después  de  lo  dicho  hasta  aquí,  paso  á descri- 
bir el  modo  y forma  con  que  debe  hacerse  uso  del 

cia  que  en  el  prioieio,  seguudo  ó terceio,  no  manifestó  su  acción  de 
ningún  modo.  Contra  esta  objeción,  que  preveo,  nomo  faltan  razo- 
nes iii  tíimpoco  hechos  que  alegar;  pero  como  aquellas  y estos  e n 
agenas  del  presente  escrito,  las  reservo  para  otro  lugsr  y ocasión, 
ateniéndome,  por  el  tnotneato,  al  valor  literal  de  la  frase  que  ha  da» 
do  ocasión  á esta  nota. 
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aicauíurj  cüUío  pj  ctií'i  \ aii  vü  del  colera. 

Tres  dias  sr‘i;üidos5  á las  6,  o á las  7 de  la  ma- 
ñana^ se  toma  en  nna  ciiciiarada  de  agua  fresca,  fil- 
trada y muy  limpia,  un  glóbulo  de  alcanfor  de  la 
l - dilución. 

Luego  se  dejan  transcurrir  tres  dias  sin  tomar 
medicamento. 

Pasados  estos,  se  toma  el  alcanfor  otros  tres 
dias,  á la  dósis  de  dos  glóbulos  de  la  2.®  dilución, 

Kn  seguida,  se  dejan  pasar  otros  tres  dias  sin 
tomar  preservativo,  y transcurridos,  so  repiten 
las  tomas  dei  alcanfor,  también  tres  dias  seguidos, 
pero  h la  dosis  de  tres  glóbulos,  de  la  3,“  dilu- 
ción. 

A estas  tres  tornas,  seguirán  odio  días  de  des- 
canso, ú inmediatamente  de  transcurridos,  se  volve- 
rá á empezar  el  tratamiento  profiláctico,  y se  segui- 
rá en  los  términos  indicados,  todo  el  iietiipo  que  dure 
la  epidemia;  siendo  esta  condición  indispensable  pa- 
ra poner,  (en  cuanto  sea  posible)  el  organismo,  á cu- 
bierto de  la  perversa  iníluencia  dei  agente  que  la 
produce. 

Con  el  tratamiento  indicado,  sostenido  con  tesón,  se 
llega  á producir  en  todo  el  organismo,  una  acción,  ó 
un  movimiento,  que  se  opone  al  estabiecimienío  en 
é),  del  miasma  colérico,  Y pues  que  es  capaz  de  ex- 
tinguir los  efectos  violentos  de  gran  numero  de  reim  dios 
vejetalcs  muy  diferentes,  y aun  de  las  CÁintáridas,  y de 
muchas  substancias  minerales  y niclúlicas;  y ya  que 
según  Habnemann  mismo,  no  solamente  se  baila  do- 
tado de  virtudes  tan  activas  y marcadas,  sino  que  sa- 
ca por  ello  en  consecuencia  que:  debe  ejercer  una  espe- 
cie de  acción  patológica  general,  yo  pregunto  si  en  to- 
da la  Materia  Médica  homeopática,  se  encuentra  otra 
substancia  que  reúna  ecndiciuiies  mas  ventajosas 
que  el  alcanfor,  para  ser  administrada  cerne  ¡ircstrva”‘ 
tivo  del  cóleia? 

Y como  curativo,  se  me  podrá  añadir;  á lo  que 
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Contextaré,  que  lo  iie  ex(‘4üido  dcl  |)lai)  curativ’o,  í . 
Porque  Cuprum^  Feratrum  y los  demás  medica  me  ri- 
tos que  indico,  pueden  suplirlo  ventajosamente.  2.® 
A causa  de  que  extínguo  los  ef ocios  moltntos  do  gran 
nünrero  de  remedios.  3,  ® Porque  dehe  ejarcer  una  espo* 
cíe  de  acción  patológica  general. 

Extinguiendo  los  efectos  violentos  do  gran  nu- 
mero de  remedios,  por  fuerza  destruirá  los  de  algu- 
nas substancias  homeopáticas  que  tengan  que  propi- 
narse antes  ó después  de  61.  (1) 

Ejerciendo  una  acción  patológica  general,  obra- 
rá sobre  todos  los  órganos,  y sobre  todos  los  tejidos 
que  componen  la  máquina  humana,  y por  la  misma 
razón,  en  vez  de  ayudar,  puede  convertirse  en  un 
obstáculo  para  la  curación. 

Si  el  alcanfor  solo,  pudiera  curar  la  mayoría  de 
casos  del  cólera,  sería  muy  racional  liechar  mano  de 
él,  pero  este  medica:nctUü  solo  vence  algunos  sínto- 
mas de  los  que  se  ínaniiiestan  en  su  invasión,  y em- 
pleándolo como  agente  curativo,  lo  que  se  hace  es  im- 
pregnar la  máquina  de  una  substancia  que  es  el  e- 
nemigo  declarado  da  otros  remedios  que  con  fre- 
cuencia tienen  que  usarse  después  de  ella,  } crear  con 
su  administración,  un  obstáculo  según  acabo  de  indi- 
car,  que  muchas  veces  puede  convertirse  en  elemen- 
to de  insuceso;  (2)  y esto  mismo  lo  indica  claramen- 

(1)  Muchas  substancias  preparau'as  hoiueopáticamente,  so  dostru- 
yea  unas  á otras  sus  %'irtii  Jes,  si  so  oncuentran  juntas  en  el  interior 
de  ouestro  organismo.  A oata  t’acuUad  se  lo  ha  dado  el  noml)r0  do 
antidotismOf  y el  de  antídoto  al  medicamouto  que  desvirtúa  ñ otro, 

(2)  Listas  observacioues  podrían  aprovechar  á las  personas  que  Ies 
diese  la  tentación  de  curarse  el  cólera,  ó hacérsel ) curar,  con  el  raé> 
todo  de  Raspail,  y con  tinita  mas  razón,  cuanto  que  éste,  para  de£- 
truir  las  supuestas  lombrices,  causa,  según  su  opiuion,  de  casi  todas 
las  enfermedades,  aconseja  dosis  tan  exageradas  de  alcanfor,  que 
á mas  de  su  virtud  neutralizante,  por  su  exceso  las  considero  suma- 
monto  peligrosas,  sobre  todo  para  tratar  el  cólera. 

Y aprovecho  esta  ocasión,  para  hacer  sabor  á los  que  lo  ignoren, 
que  han  transcurrido  ya  20  anos  desde  que  Halmomaiui  recomendó 
*=!  alcanfor  como  medicamento  cai^az  do  curar  el  cólera  cu  su  pri- 
iiicr  período;  y que  ^1  quírtiieo  Raspad,  en  1811  fué  que  lo  acordó 
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te  ilahnemann,  cuando  dice  lo  que  dejo  transcrito  en 
las  dos  cita(‘iones  suyas  que  acabo  de  hacer, 

Quedan  pues  expresados  los  motivaos  en  que  me 
fundo  para  aconsejar  el  alcanfor  como  agente  pre- 
servativ’o  del  cólera,  y para  excluirlo  del  plan  cura, 
tivo  que  esta  enfermedad  reclama. 

Tal  vez  lo  dicho  será  suficiente  para  justificar 
un  tanto,  la  modificación  que  trato  de  introducir  en 
la  parte  profiláctica  y en  la  curativa  del  cólera.  Los 
hechos  y el  tiempo  podrán  venir  á afiadir  lo  que  fal- 
ta á dicha  jiistiíicacion. 

La  única  alteración  que  puede  hacerse  al  tra- 
tamiento profiláctico  aconsejado,  por  lo  que  respecta 
á la  edad,  es  la  siguiente: 

Después  que  se  hayan  tomado  las  tres  dosis  de 
la  i.®*,  2.®  y 3.®  dilución  del  alcanfor,  y descansado 
los  dias  que  he  indicado  deben  transcurrir  entre  las 
tomas  de  la  1,  ® y de  la  2,  , y entre  las  de  esta  y las 
de  la  3.^  dilución,  desdel  nacimiento  hasta  los  7 a- 
ños,  se  pondrá  un  intervalo  de  16  dias  para  volver  á 
empezar  la  medicación  preservativa;  de  7 años  á 15, 
se  pondrán  12  dias,  y de  15  años  en  adelante,  los  B 
anteriormente  aconsejados, 

Esta  regla  es  general  y podrá  modificarse  sin 
grandes  inconvenientes.  Lo  que  no  debe  sufrir  cam- 
bio alguno  son  las  dósis  aconsejadas,  las  dilucio- 
nes y los  intervalos  que  deben  separar  las  tres  pri- 
meras tomas  de  las  tres  segundas,  y estas  de  las  tres 
terceras. 

El  período,  el  embarazo  y ei  parto,  no  debe  consi» 
derarlos  el  bello  sexo  como  un  obstáculo  para  em- 
pezar, ó para  continuar  el  tratamiento  profiláctico. 

Si  á pesar  del  preservativo,  el  cólera  hace  sen- 
tir sus  efect  vje  comprende  naturalmente  que  des- 
del momentoiá  suspende  aquel,  y se  hecha  mano 
del  medicamento  curativo  que  las  circunstancias 


los  honores  Je  una  panacea  universal,  ó Je  un  cáralo»toJo,  Bueno 
es  que  no  se  cleíVaude  á nadie  de  lo  que  le  pertenece. 
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exijan,  cónform?e  se  verá  mas  adelante, 

En  este  caso,  siempre  se  tropieza  con  el  incon- 
veniente que  la  administración  anticipada  del  alcan- 
for puede  presentar,  pues  esta  substancia,  conforma 
he  iiidi(  ?í(l  el  antídoto  de  algunos  de  los  medi- 
camentos que  sirven  para  curar  el  cólera;  pero  ámas 
de  que  esta  no  ha  sido  una  razón  que  se  haya  hecho 
valer  contra  el  empleo  de  aquel  medicamento,  á gran- 
des dosis,  tal  como  Halinemann  lo  ha  aconsejado  en 
el  tratamiento  de  la  enfermedad  que  nos  ocupa,  se 
obvia  en  gran  parte  esta  dificultad,  aumentando  la 
dósisdel  medicamento  apropiado  al  caso,  y repitién- 
dolo con  mas  frecuencia.  Con  esto,  el  antídoto,  que 
tampoco  se  ha  tomado  á cantidades  exageradas, 
gasta  parte  de  su  acción  con  las  primeras  dosis  de  la 
substancia  que  antidotiza  6 desvirtúa,  y las  que  se 
administran  poco  rato  después,  ya  pueden  producir 
bastante  efecto  para  oponerse  á la  marcha  destruc 
lora  de  la  enfermedad. 

El  lector  discreto  no  extrañará  que  hablando  de 
profilaxia,  haya  tocado,  en  cierto  moJo  antes  de 
tiempo,  la  parte  terapéutica  ó curativa  del  cólera.  El 
motivo  de  tal  infracción  me  parece  que  es  fácil  de 
comprender,  y aun  añadiré  que  creo  había  necesidad 
de  hacerlo  así, 


§IV. 


SINTOMATOLOOIA. 


El  cólera,  corno  todas  las  enfermedades  origi- 
nadas por  una  causa  específica,  tiene  su  fisonomía 
patológica  particular,  sigue  un  órden  en  su  desarro- 
llo j en  su  terminación,  en  una  palabra,  el  cólera  de 
un  individuo,  se  parece  al  cólera  de  otro  individuo, 
como  éste  y aquel  se  parecen  en  su  organización-  y en 
BUS  facciones;  pero  es  preciso  advertir  que  se  trata* 
de  comparar  todos  los  síntomas  que  se  desarrollan 
en  un  colérico,  desdel  principio  hasta  el  fin  de  la  en* 
íermedad,  con  los  de  otro  colérico  que  pase  por  las 
mismas  condiciones  ó trámites,  porque  es  claro  que 
comparados  los  de  la  invasión  de  la  enfermedad  del 
uno,  con  los  de  la  declinación  ó terminación  de  la 
misma  enfermedad  del  otro,  existiría  entre  am® 
bos  grupos,  la  misma  semejanza  que  podria  exisiif 
entre  la  cabeza  de  aquel  y los  piés  de  éste. 

Ctuiere decir,  que  el  temperamento,  la  edad,  el 
sexo,  y otras  circunstancias  individuales,  podrán  mo* 
dificar  las  facciones  ó el  carácter  del  cólera,  pero  las 
influencias  indicadas  no  lo  desfigurarán  jamás  en  tér* 
minos  que  un  médico,  mediano  observador,  llegue  k 
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engañarse,  tomando  ai  cólera  por  otra  enfermedad,  6 
viceversa,  ni  tampoco  que  dichas  circunstancias  pue- 
dan hacer  cambiar  el  tralamiento,  pues  no  obligan 
mas  que  á simples  y bien  entendidas  modificacio- 
nes. 

Resulta  de  las  reflexiones  que  acabo  de  someter 
al  juicio  del  lector,  que  el  cólera  tiene  tantos  perío- 
dos como  síntomas  es  capaz  de  desarrollar;  y llevan" 
do  mas  allá  el  rigor  de  la  observación,  se  puede  ase- 
gurar, sin  temor  de  adelantar  un  absurdo,  que  cada 
minuto  transcurrido  desde  la  invasión  del  mal  hasta 
su  terminación,  es  un  período  diferente  del  mismo. 

De  consiguiente,  parece  que  se  debiera  prescin- 
dir de  la  costumbre  establecida  de  señalarle  al  cóle- 
ra períodos  ó estados  diferentes,  por  cuanto  la  divi- 
sión sintomatoló^ica  que  se  baga,  por  las  razones  ex- 
puestas, se  comprende  que  debe  ser  un  tanto  arbi- 
traria. Con  todo,  liabiendo  enseñado  la  experiencia, 
que  unos  síntomas  indican  mas  gravedad  que  otros,  y 
siendo  mi  opinión  que  á medida  que  la  gravedad  au- 
menta, la  dósis  del  medicamento  debe  también  au* 
mentarse,  y administrarla  mas  fraccionada,  ó en  rna' 
yor  numero  de  veces,  me  ha  parecido  un  tanto  útil 
para  la  pr<áctica,  señalarle  al  cólera  tres  períodos; 

El  1.®  comprende  los  síntomas  que  por  razón 
de  su  esencia,  ó de  su  menor  intensidad,  es  posible 
dominarlos  mas  fácilmente  que  los  que  van  compren- 
didos en  los  otros  dos  períodos. 

El  2,®  abiaza  no  pocos  del  1.®,  pero  exa- 
gerados, y otros  nuevos,  presentando  todos  ellos  mas 
dificultades  para  ser  vencidos  que  los  del  primer  pe- 
ríodo. 

El  3.®  comprende  algunos  del  2.®  y del  1,® 
muchos  mas  exagerados  aun,  y acompañádos  de  o- 
tros  nuevos,  formando  juntos  un  ^rupo  formidablci 
que  pocas  veces  la  medicación  consigue  vencer. 

Expresamente  (ne  abstengo  de  hablar  de  varías 
enfermedades  que  el  cólera  deja  tras  si  con  mucha 
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frecuencia,  sobre  todo  cuando  el  enfermo  ha  sido  alo» 
apatizado  en  regla,  es  decir  sangrado,  y asanguijue 
lado,  y opiado,  y vomitado,  y despellejado  &c.  &c.«. 
Ocuparme  de  ellas,  seria  salirme  del  círculo  trazado 
por  las  circunstancias,  y sobre  todo,  sería  no  tratar 
del  cólera.  Unicamente  añadiré,  que  en  casos  seme- 
jantes, el  médico  homeópata  no  debe  desviarse  de  !a 
línea  trazada  por  la  ley  de  los  semejantes, 

Síntomas  del  I®**  período. 

1.  Debilidad  general,  dejadez  y torpeza  (1), 

2.  Desazón. 

3.  Tristeza. 

4.  Descolorimiento, 

5.  Ojeras. 

t3.  Suspiros  profundos. 

7.  Insomnio. 

8.  Deseo  de  estar  solo. 

9.  El  enfermo  cierra  los  ojos,  aunque  no  puede 
dormir. 

10.  Escalofríos. 

11.  Inapetencia. 

12.  Sed. 

13. '  Parece  que  la  cabeza  se  quiere  desvane- 
cer. 

14.  La  vista  como  que  se  obscurece, 

15.  Sudor  írio  de  la  frente,  ó de  otras  partes. 

16.  Abdomen  dolorido,  tocándolo  o no. 

17.  Borborisrinos,  Ó ruido  de  trinas. 

18.  Deyecciones  abundantes,  de  un  líquido  a- 
euoso  5 blancuzco. 

Síntomas  del  2'  ® período. 

19.  La  lengua  es  blancuzca. 


(l ) Casi  no  hay  enfermo  que  no  prea3nl§  dichos  eíntoncas. 
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20.  El  eíiferrno  tieíie  ganas  frecuentes  de  eva- 
cuar, primero  sin  re^-sullado;  pero  bien  pronto  lo  ha- 
ce con  abundancia,  echando  un  líquido  blanco  sucio, 
con  un  olor  azucarado, 

21.  Las  deposiciones  son  bruscas,  copiosas,  al- 
gunas veces  repetidas,  y preceden  ordinariamente  á 
los  vómitos,  los  cuales  faltan  muy  pocas  veces. 

22.  Estos  son  de  la  misma  calidad  que  las  de- 
posiciones, 

23.  Algunas  veces  la  abundancia  de  estas  es 
sorprendente, 

24.  Calor  urente  en  el  epigastrio  y en  el  abdo- 
men, (estómago  y barriga.) 

25.  La  sed  es  inextinguible. 

26.  Se  desean  bebidas  frías;  pero  con  frecuení 
cia  son  hechadas  por  el  vómito. 

"27.  El  pulso  es  acelerado; 

28,  Las  facciones  se  contraen. 

29,  Los  ojos  se  hunden. 

30.  Moral  muy  abatida. 

31.  Todo  el  cuerpo,  ó parte  de  él,  se  pinta  con 
unas  mancbas  azulencas  y como  sucias. 

82.  Empiezan  á manifestarse  los  calambres; 
primero  en  las  extremidades,  y luego  cojen  el  resto 
del  cuerpo. 

33.  La  voz  vá  poniéndose  ronca  y con  lusa,  y 
su  timbre  es  peculiar  del  cólera.  (1) 

34.  J.a  cutis  se  humedece  algo;  pero  al  mismo 
tiempo  es  áspera.  Uurando  est<^s  síntomas,  v hacién- 
dose masintensos,  resulta  que  la  que  cubre  las  ma- 
nos y pies,  se  arruga,  como  cuando  se  ha  estado  su- 
mergido  mucho  tiempo  en  el  agua. 

35,  La  po-Uracion  se  anuncia  con  el  frió  gla- 
cial de  la  cutis. 

36,  El  pulso  disminuye  en  intensidad  y en 
frecuencia. 


(1)  Lo  que  ha  da  io  molivo  i (¡ua  aa  le  (riya  llamado  voi  colérica- 
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37,  La  alterácion  de  la  cara  es  caracteriática, 
tatito,  que  el  que  ha  visto  coléricos,  con  dicho  síiitO' 
ma  es  imposible  qtie  descono;6ca  la  enfermedad. 

38,  Lividez  de  toio  el  cuerpo,  Ó de  la  mayor 
{)aile  de  él;  pero  in  is  particularmente  de  los  labios, 

39,  Ojos  inyectados  y como  sanguinolentos, 

40,  La  percusión  del  abdomen  produce  un  so- 
nido mate, 

4L  Si  se  saca  sangre,  se  observa  que  es  muy 
negruzca  y espesa, 

42,  Algunas  veces  retención  de  orina,  y sus- 
pensión de  las  secreciones, 

43.  Inquietud  y mal  estar  muy  pronunciados. 

41,  Dolores  en  los  huesos,  como  si  el  enfermo 
hubiese  sido  apaleado. 

45.  Contracciones  musculares  y calambres, 

46.  Tetnblores  convulsivos  de  todo  el  cuerpo, 
6 (Te  algún  miembro  solamente. 

47.  Espasmos  convulsivos,  es  decir  el  síntoma 
anterior  aumentado. 

Síntomas  del  3.  ’ período. 

í 48.  Respiración  corta  y ansiosa; 

Otras  veces  casi  imperceptible. 

50.  Colapso  general,  6 sea  caida  súbita  y com- 
pleta de  las  fuerzas, 

51,  Se  puede  dudar  si  el  pulso  late, 

52*  El  enfermo  experimenta  tina  gran  cnlma, 
siendo  asi  que  este  síntoma  acostumbra  ser  el  pre- 
cursor de  la  muerte. 

53.  Muchas  veces  cesan  los  espasmos,  y el  es- 
tomago y los  intestinos  retienen  lo  ingerido. 

54.  La  cornea  (negro  dtil  ojo)  se  empaña,  se 
seca,  y como  que  se  contrae  ó arruga, 

55.  Ojos  muy  sanguinolentos  y hundidos. 

56.  Lividez  general  muy  pronunciada. 


57.  Cara  hipocrática,  (1) 

58.  Los  labios  secos,  arrugados  y de  un  co- 
lor entre-morado  y blanco. 

59.  Cutis  apergaminada. 

60.  Cabellos  ásperos  y como  herizados. 

61.  Los  movimientos  convulsivos,  indicados  en 
el  2.  ® período,  aumentados, 

62.  Frió  glacial  de  todo  el  cuerpo. 

63.  El  coma,  (adormecimiento)  y la  difnea, 
(dificultad  de  respirar)  anuncian  una  muerte  próxi- 
ma. 

Estos  son  los  síntomas  que  acostumbran  á pre- 
sentarse en  el  cólera.  Estudiénse  bien  los  que  parez- 
can diferentes,  y íe  verá  que  guardan  una  analogía 
bastante  manifiesta  con  algunos  de  los  que  acabo  de 
describir,  y que  las  diferencias  que  entre  unos  y o- 
tros  puedan  observarse,  no  son  otra  cosa  mas  que 
modificaciones  relativas  al  sexo,  á la  edad,  al  tempe- 
ramento, ó á otras  circunstancias  particulares.  De 
consiguiente,  como  en  homeopatía  deben  buscarse 
semejanzas  y no  identidades,  (porque  tampoco  exis- 
ten) dos  síntomas  sc.nejcuites,  en  general  piden  el 
mismo  medicamento. 

(l)  Se  ha  dado  esto  nombre  ^ una  alteración  especial  ile  las  fac- 
cioues,  descrita  pert’octaineute  por  Hipócrates,  y es  la  siguiente: 

Nariz  afilada. 

Ojos  hundidos. 

Sienes  como  huecas. 

Orejas  fri as,  como  adelgazadas  y retraídas. 

La  cutis  de  la  frente  dura,  tendida  y seca. 

El  color  de  la  cara  aplomado. 

L.09  lábios  caídos,  y fríos. 

Estos  son  los  principales  caracteres  de  la  cara  hipocrética^  ha- 
biéndose considerado  en  lodos  tiempos  como  seflal  de  muerte 
próxima. 


TB  ATAMIENTO. 


Con  anterioridad  he  relatado  ya,  de  una  mane- 
ra general,  y lie  sometido  á la  consideración  del  lec- 
tor, la  mayor  parte  de  los  métodos  curativos  que  so 
han  empleado  para  tratar  el  cólera.  Este  no  es  el  lu- 
gar de  emprender  una  crítica  detenida  de  cada  uno 
de  ellos,  y por  otra  parte  tampoco  hay  necesidad 
de  hacerlo,  sabiéndose,  como  se  sabe,  que  ninguno  ha 
dado  resultados  satisfactorios,  y si  apesar  de  su  ine- 
ficacia, alguno  ha  podido  conquistar  cierto  crédito,  y 
rodearse  de  un  prestigio  deslumbrador,  no  ha  depen- 
dido esto  de  otra  cosa,  sino  de  que  en  una  epidemia 
cualquiera,  los  que  consiguen  escapar  de  sus  estra* 
g08,  cuentan  maravillas  de  los  medios  que  se  em- 
plearon para  procurar  su  salvación,  sean  estos  ra- 
cionales ó no;  y de  este  modo,  muchas  veces  se  han 
ensalzado  ciertas  prácticas,  que  mas  bien  sirvieron 
de  obstáculo  á la  curación,  que  de  ayuda,  y otros  me- 
dios, que  por  sencillos,  y casi  desprovistos  de  virtu- 
des, han  dejado  obrar  á la  naturaleza  del  modo  que 
su  instinto  de  conservación  le  lia  permitido, 

Entre  estos  últimos,  ha  habido  uno,  que  aun 


hoy  día  cuenta  bastantes  oaríidaríos  entre  la  gent« 
profana,  pero  no  entre  la  tñédica,  y es  el  aceite  de  o- 
liva,  el  cual,  según  mi  opinión,  debe  su  celebridad, 
no  á sus  virtudes,  sino  á su  ineficacia,  ó si  se  quiere 
a su  inocencifí, 

Cofi  las  sangrías,  con  el  opio,  con  las  purgas, 
con  los  vomitivos,  con  los  revulsivos  &c.  (fec.  han 
muerto  muchos  mas  coléricos  que  cuando  se  ha  he- 
cho uso  del  aceite;  entonces  ¿sería  racional  extrañar 
que  el  método  del  Licenciado  Vasíquez  de  Sevilla, 
haya  adquirido  cierta  reputación,  al  propio  tiempo 
que  todos  los  que  la  alopatía  ha  inventado,  (sin  ex- 
ceptuar uno  soló  ! ! !,...)  han  eaido  en  descrédito,  y 
probado,  de  un  modo  que  causa  horror,  no  su  impo- 
tencia, sino  sus  desastrosos  efectos^  (1) 

Pero  lo  que  hay  necesidad  de  inculcar  es,  que 
el  cólera  constituye  una  enfermedad  desapiadada, 
que  en  general  tira  á destruir  al  individuo  á quien  in- 
vade, siendo  esta  destrucción  tanto  mas  probable, 
cuanto  mas  tiempo  se  ha  perdido  desde  su  primera- 
taque,  sea  no  haciendo  nada,  ó muy  poco,  como  cuan- 
do se  propina  el  aceite,  sea  haciendo  demasiado,  co- 
mo cuando  se  sangra,  se  asanguijuela,  se  narcotiza  6 
se  revulsa, 

Y ya  que  la  experiencia,  desde  el  año  treinta  y 


(I)  Se  ha  dicho  y repetido  mucho,  que  el  peor  modo  de  tratar  el 
cólera  es  el  de  no  hacer  nada  al  enfermo,  ó lo  que  es  lo  mismo,  u- 
sai- del  método  expentante  masó  menos  puro.  Generalmente  ha- 
blando, los  que  han  adelantado  semejaiuo  idea,  no  han  practicado^ 
ni  han  visto  practicar,  con  sujeción  á tal  principio;  si  lo  hubieran  he- 
cho, se  habrían  convencido  de  que  con  agua  fresca  sola,  ó con  aceite 
de  olivas,  ó de  almen<lras,  se  salvan  mas  coléricos  que  con  los  me- 
dios violentos  que  Escuda  Alopática  ha  aconsejado.  Estos  son 
siempre  un  estorbo  mas,  puesto  al  instinto  de  conservación  de  la 
naturaleza:  el  agua  y el  aceite,  ó no  se  oponen  á nada,  ó constituyen 
un  obstáculo  tan  débil,  que  un  simple  esfuerzo  de  aquella,  basta  pa- 
ra vencerlo.  Esta  es  la  verdadera  razón  porque  con  el  método  ex- 
pectante, se  salvan  mas  coléricos  (y  mas  enfermos)  que  alopatiaán- 
dolos;  y esta  es  una  verdad  fundamental,  que  en  el  litis  que  se  le  bs 
suscitado  á la  alopatía,  ha  de  obrar  como  la  primera  de  las  prueba© 
para  condenarla  cieatlñca  y humauitariamenle. 
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uno  acá,  está  gritando  S grandes  voces,  y diciendo 
que  el  üníco  método  verdaderamente  curativ^o  del  co- 
lera es  el  homeopruico;  ya  que  los  números  iiablau 
con  tanta  fuerjga  v con  una  elocuencia  tan  humani- 
tana,  en  favor  de  la  doctrina  dei  iariiortal  Hahne* 
mann,  ¿habrá  todavía  quien  repruebe  el  que  los  lio. 
rneópatas  instruyamos  ai  publico,  y le  digamos  ver- 
dades que  tanto  le  interesan? 

Si  Ksi  fuese,  allá  arriba  esta  la  Providencia  quj 
penetra  las  intenciones  de  unos  y de  otros,  v que  á 
todos  nos  ha  de  hacer  justicia!..,, 

Y volviendo  á la  parte  corativa  del  colera,  es 
preciso  recordar  lo  que  dije  anteriormente,  con  res- 
pecto á la  arbitrariedad  de  la  división  de  la  enferme- 
dad en  períodos  o estados,  llámense  como  se  quiera. 

El  cólera,  en  su  conjunto  de  síiUomas,  por  lo 
que  respecta  á ;o  elección  dcl  medicamento  conve- 
niente, debe  considerarse  como  una  entidad  que  no 
admite  divisiones,  y fínicamente  los  síntomas  mas 
pronunciados,  y que  afectan  mas  directamente  la  vi- 
da, sean  los  que  fueren,  deben  atacarse  con  prefe- 
rencia á los  demas,  escojieiido  para  ello  la  substan- 
cia, de  las  indicadas  mas  abajo,  que  cubra  á la  ve^, 
6 que  sea  capaz  de  dominar  ai  mismo  tiempo,  mayor 
número  de  aquellos, 

Pero  puede  suceder  que  eiiiie  cuatro,  seis  o mas 
síntomas  coléricos,  haya  uno  o dos  solamente  que  in* 
diquen  mas  gravedad;  en  este  caso,  io  que  debo  íia- 
cerse  es  atacar  directamente,  con  el  meciieamento  a- 
propiado,  el  síntoma,  5 síntomas  mas  graves,  y cal- 
mados estos,  dirijir  la  acción  terapéutica  contra  los 
que  quedan,  y que  sean  mas  serios,  valiéndose  para 
ello  de  la  substancia  medicamentosa  que  mas  aiialo- 
gía  guarde  con  los  supuestos  síntomas.  Asi  es  que 
debe  obrarse,  siempre  y cuando  con  un  mismo 
inedicamenio  no  se  pueda  hacer  frente  á todos,  ó á 
hi  mayor  parte  de  los  síntomas  a ia  vez;  porque 
siempre  es  una  ventaja  poder  obrar  con  el  mismo  a> 


gente,  contra  la  uiviversaiidad  de  ellos,  conforme  a- 
conseja  Hahnemann  de  un  modo  general, 

Lo  que  tiene,  que  son  muy  pocos  los  casos  agu- 
do®, y aun  menos  los  crónicos,  que  con  un  solo  me- 
dicamento se  puede  obrar  contra  iodos,  o contra  la 
mayor  parte  de  los  síntomas  que  componen  una  en- 
fermedad, (l)  y por  lo  mismo,  io  mas  frecuentees  te- 
ner que  establecer  un  plan  de  batalla,  cuyas  opera- 
ciones se  dirijan  a destruir  al  enemigo  con  acciones 
parciales,  en  cada  una  de  las  cuales  se  trata  de  de- 
bilitarle ó destruirle  el  punto  de  su  línea  que  mas 
resistencia  obczca.  Con  semejante  táctica,  se  logran 
casi  siempre  resultados  los  mas  satisfactorios,  y que 
en  valde  se  espejarla  lograr  con  otros  principios  es- 
íraléfificos. 

c? 


He  indicado  ya  anteriormente,  que  entre  los 
medicamentOo  que  la  homeopatía  usa,  hay  murdmsi 
que  podri'íu,  con  mas  ó menos  eficacia,  atacar  los 
gín lomas  colérico^;  pero  apoyado  en  experiencias  po- 
sitivas, y todas  estas  estando  generalmente  acordes 


con  lo  que  honibres  muy  avan^sados  en  la  cien- 
cia lio  meo  pática  han  observado,  creo  que  los  mas  á 
propósito  para  tratar  ventajosamente  todos  los  sín- 
tomas que  e!  cólera  puede  desarrollar  sen:  Aconi' 
Belladona^  Ctnho  vej'Jahiiis,  Chamoniilla  vulga* 
ris,  CMprxiiíi^  Mercurlus  solubilts^  Mctcdlum  albumt 
Adíx  V!  y}]  tic  a y Idratniin.  (2) 


(1)  Fai  una  caleii tura  puraiiieiUe  luflarnaloria,  puc<lc  celo  suce- 
der, poruí.te  el  siniiüna  adiHiuaute  es  ¡a  aíx;itaciod  .sanguínea,  y ca- 
le síntoma  es  capas  de  < xtm^uii  lo  el  Acónito  solo.  Vencido  aquel, 
los  otros  que  lo  aci  ri. pañan,  y (^ue  son  su  coiisecuencia,  tales  co- 
rno: rul>icnndez  de  laeoia,  eaU.r,  sed,  inquietud  cct.  ect.  desapare- 
cen innied  iíitameote,  y do  este  modo  un  medirainento  so/o,  ha  do- 
üduido  todos  los  biotoriKiS  de  una  en  fei  m'edsd,  pero  es  preciso  ad- 
vertir que  estos  cases  forman  la  CAcepcion,  y no  pueden  considerar* 
eo  nunca  corno  la  reíala  de  un  tratamiento,  pues  1.a  mayor  paite  de 
las  dolencias  que  uí^s  aílijen,  para  ser  vencidas  liümeoputicarr.euto, 
necesitan  del  jioder  do  dos  o mas  medicamentos. 

(*2)  Veratruní  y Bdlcidona  lienon  al^iuna  semejauiu  con  respecto 
íi  los  i.iotoma»  colénccirf  que  ambas  gucstauciiis  son  capaces  do  do- 
minar. 
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Como  las  presentes  reglas  están  destinadas  par»» 
ticularmente  á personas  no  acostumbradas  á discur*? 
rir  sobre  la  analogía  que  existe  entre  los  medica- 
mentos indicados  y los  síntomas  del  colera,  me  ha 
parecido  conveniente  poner  al  lado  de  estos,  el  nom- 
bre de  la  substancia  o substancias  mas  homeopáti*^ 
cas  Sí  aquellos:  con  esto,  será  mas  fácil  escojer  el  me- 
dicamento que  el  caso  requiere,  teniendo  siempre 
presentes  las  leglas  dadas  anteriormente  sobre  los 
síntomas  contra  los  cuales  debe,  con  preferencia,  di- 
rigirse la  medicación. 

Para  evitar  repeticiones,  indicaré  los  síntomas 
solo  con  la  numeración  con  que  lie  encabeígado 
quellos,  en  esta  forma: 

1 -Bellad,  Veratr, 

Y como  en  la  sintomatologia  del  primer  perío- 
do, arbitrarianiente  establecido,  en  seguida  del  nú- 
mero 1,  se  lee:  Debilidad  general^  dejadez  y torpeza^ 
el  1,  y luego  Bellad.  y Veratr,  significan  que  estos 
dos  medicamentos  son  ios  mas  á proposito  para  cu- 
rar los  síntomas  referidos,  que  son  los  que  repre- 
senta el  11,®  1,  pudiendo  servir  el  ejemplo  anterior, 
para  comprender  ei  significado  de  la  lista  siguiente: 

1  Bell.  Veratr. 

2 _.,.Bell.  Veratr, 

3  Bell. 

4  .Bell,  Cupr,  Metall,  alb. 

5  Bell.  Cupr.  Metal!,  alb. 

6 — „.Beíl, 

7  Bell.  Cupr. 

8,.  = ., .Bell.  Cupr. 

9 Bell,  Veratr, 

10 Bell.  Metall,  alb. 

11.  = — Nux  vomic.  Veratr. 

12  Aeonit,  Cupr.  Metall,  alb, 

13  Bell. 
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14  ' • 9 « e - Bel  I . 

15  Bell.  Verair. 

16  Cliamomill. 

17--. — Cupr.  Mere,  wolub, 

18.. ....Cupr.  Mere,  sohib.  Nux  vomie, 

19  Mere,  solub.  Nux  vomic. 

20  o Mere,  solub. 

21  Cupr.  Mere,  solub,  Nux  vomic. 

22  Nux  vomic. 

23  Cupr.  Mere,  solub.  Nux  vurnic. 

24  Metall,  a Ib. 

25  Metal  i,  a Ib.  Nux  vomic. 

26  — -.Nux  vomic, 

27.. pp-.Aconit, 

28  Metal!,  alb. 

29  Metal!,  alb. 

30. e---pBell,  Cupr,  Metal!,  alb, 

31.  = ^. ..Cupr.  Metall,  alb. 

32  Bell,  Cupr. 

33  Bell.  Cupr.  Metall,alb. 

34  Aronit.  Cupr.  Metall,  alb, 

35 — --Metall,  alb, 

36. Aeonit.  Veratr. 

37 j-Metall,  alb,  Cupr. 

38---??-Metall,  alb. 

39  Bell. 

40  X’bamomill.  Mere,  solub.  Nux  vomio 

41"!--?.. Metal!,  alb. 

42  Bell.  Mere,  solub, 

43  Cupr.  Veratr. 

44. Veratr. 

45..  -..‘Bell,  Cupr.  Veratr. 

46  Bell,  Cupr. 

47  Bell,  Cupr. 

48.. ....Carb,  veget,  Metall,  alb. 

49.. -.o.Carb,  veget.  Metall,  alb, 

50  Bell.  Metall,  alb.  Veratr, 

51  -Aeonit. 


52  Bell,  Cupr,  Metall,  n\b,  Veratr. 

53  rvletnli,  a ib. 

54  Bell.  Veiati\ 

55  Aconit.  Bell.  Veratr. 

56  Cupr.  Metall,  alb. 

57  Cupr.  Metall,  alb. 

58  — ,-Cupr.  IVIeíall,  alb.  Vera  ir. 

59. .. . . .Cupr,  Metall,  alb,  Veratr, 

60 Cupr.  Metal!,  alb.  Veratr, 

6L-*  ••  -Bell.  Cupr, 

62  Bell.  Metal!,  alb. 

63  — ..Todos, 

Conforme  llevo  indicado,  uno  de  los  objetos 
del  presente  escrito,  es  el  de  popularizar,  en  cuanto 
^ea  posible,  el  tratamiento  del  cóleia,  y evitar  por 
este  medio,  la  incertitud  angustiosa  de  las  familias, 
mientras  se  consigue  un  facultativo  que  se  haga  car- 
go de  continuar  dicho  tratamiento. 

Kepetlré  también,  que  me  he  propuesto  allanar 
un  tanío  el  camino  que  puede  conducir  al  terreno 
homeopático,  á mis  compañeros  alópatas  que  no 
esten  satisfechos  de  ios  resultados  que  las  ideas  de 
la  antigua  escuela  les  proporcionen  en  el  tratamien- 
to del  cólera,  á cuyos  ftnes,  pongo  á continuación 
una  especie  de  tabla,  que  creo  podrá  facilitar  aun 
inuclio  masque  la  anterior,  el  encontraren  un  caso 
dado,  el  medicamento  converiÍe¡Ui\ 

Para  servirse  de  ella  ventajosamente,  lo  que 
debe  hacerse  es,  notar  con  nimieros,  cofre.spondien- 
tes  á los  que  acabo  de  poner  como  repiesentaiues  de 
la  sintomatoiogia  colérica,  ios  síntomas  que  el  en- 
ferino  presenta,  y ver  en  dicha  tabla,  si  se  encueUi- 
tra  algún  medicamento  que  los  cubra  ó domine  to- 
dos, ó la  mayor  parte,  ó en  íin  los  mas  graves,  con- 
forme be  aconsejado  ya, 

Y para  hacerme  tan  inteligible  cuanto  posible 
gea,  porque  el  caso  lo  requicte  de  un  modo  especial, 


6^ 
iJ 

voy  aponer  á coiiüouacionain  ejejnplü,  Supong.iinos 
que  se  observa  en  e!  enfermo: 

1. — Debilidad  general,  dejadez  y torpeza, 
2— Desazón. 

3 — Tristeza. 

7 — Insomnio, 

10 — ^Escalofrioa  u borrípüaciones. 

11 — Inapetencia, 

12-Sed. 

17  —Ruido  de  tripa??. 

1 8 — E va c incion es  ab u n d a n te». 

En  es?o  caso,  se  notan  los  síntomas  que  ge  pre- 
sentan, y al  lado  de  ellos,  el  numero  qv'e  lob  repre- 
senta, conforme  se  vé  en  la  lista  anterior,  la'snlí'uido 
ger  en  esta  el  1,2,  3,  7,  10,  11,  12,  17  y 18.  (l)  En- 
tonces se  va  á ver  en  ia  tabla  indicada,  que  medica- 
mento, ó ínedicanientos,  son  los  que  rorresponden, 
ó abrazan  todos  ios  síntoínaSjO  la  mayor  parte,  6 fi- 
nalmente ios  que  denoten  mas  gravedad,  resultando 
de  esta  sencilla  operación  el  eneoídrar: 

Q,ue  Belladona  es  apropiado  para  combatir  lio* 
meopaticarnente  cinco  .síedoínas,  (podemos  decir  cin- 
co números)  de  los  nueve  supuestos,  que  son  el  1,  2, 
3,  7 )’  10,  los^  cuales  representan: 

1 — Debilidad  general,  &o. 

2 — Desazón. 

1er.  grupo  ^ 3 — T i'i  s tez  a , 

7 — Insomnio. 

^ 10 — Escalüfiiüs. 

Q,ue  C?y)n¿/n  es  también  apropiado  ü liomeo- 
pático,  diganaos,  a los  numeres  7,  12,  17  y 18,  que 
son  los  que  simbolizan: 

[1]  Téas9  la  sintonialologif»  del  cólera. 


2." 


grupo. 


7“Insoinnio. 

12^S©d. 

17- Iluido  de  tripas. 

18- Evacuaciones  abundantes. 


(iue  Feralrum^  puede  dominar  el  1,  2 y lí,  e- 
quivalentes  á: 

Íl— Debilidad  general,  & o. 

2— Desa^zon, 

11 — Inapetencia, 


Cine  JVux  vómica^  es  substancia  capaz  de  com- 
batir ventajosamente  los  síntomas  que  indican  loe 
números  11  y 18,  y son: 


4.®  grupo. 


11 — Inapetencia. 

18 — Evacuaciones  abundantes, 


Q,ue  Merciiríus  S)lubUis^  se  puede  oponer  efi» 
cazmente  contra  los  síntomas  17  y 18,  que  son  los 
que  indican: 

p,  ^ ^17 — Ruido  de  tripas. 

p guipo.  < — Evacuaciones  abundantes. 


Finalmente,  que  Metaííam  Aíhuin^  es  el  agente 
que  puede  emplearse  contra  los  números  10  y 12,  e* 
quivalentes  ü: 


6.®  grupo. 


10  — Escalofrios. 
12— Sed, 


Entre  los  seis  grupos  5 cuadros  de  síntomas  que 
anteceden,  sobresalen  el  1,®  y el  2,®,  y se  conoce 
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al  primer  golpe  de  vista,  que  debe  optarse  por  uno  dé 
los  dos  medicamentos  que  pueden  combatirlos.  Si  sé 
fijase  solamente  la  atención  en  el  número  de  sínto- 
mas, para  decidirse  en  la  elección  del  remedio,  no 
haj  duda  que  deberla  darse  la  preferencia  á Beííado- 
fLa^  pues  este  medicamento'  es  capaz  de  dominar  ú 
vencer  cinco  síntomas,  mientras  que  Cuprum  solo 
tiene  influencia  homeopática  sobre  cuatro;  peip  obser- 
vando bien  ambos  grupos,  se  ve  que  el  1 , ° indica  mas 
bien  la  aproximación  de  una  enfermedad  que  no  la 
enfermedad  misma;  mientras  que  en  el  2,®  no  puede 
desconocerse  un  principio  de  enfermedad  bien  mani- 
fiesto. Hay  mas  aun:  por  poco  que  los  síntomas  del 
2,®  grupo  duren,  es  de  rigor  ver  juntarse  á ellos  la 
debilidad,  la  desazón,  la  tristeza,  y tal  vez  los  esca- 
lofríos, pertenecientes  al  1. engrupo,  en  tanto  que  los 
de  este,  pueden  sostenerse  mas  ó menos  tiempo,  sin 
acompañarse  con  los  del  2,®;  resultando  de  todas  es- 
tas consideraciones,  que  en  el  caso  supuesto,  Cuprum 
es  el  medicamento  mas  apropiado  para  tratarlo,  sal- 
vo á hechar  mano  de  otro,  en  cuanto  se  observe  una 
marcada  mejoría  en  los  síntomas  contra  los  cuales 
se  empleó,  si  es  que  los  que  quedan  indican  una 
sombra  de  gravedad, 

El  ejemplo  que  acabo  de  poner  á la  vista 
dei  lector,  se  me  figura,  según  he  indicado,  que  podrá 
allanar  el  camino  á las  personas  que,  no  siendo  mé- 
dicos, tengan  necesidad  de  cuidar  á un  colérico  mien- 
tras se  aguarda  la  llegada  del  facultativo,  y que  tam- 
bién podrá  allanarlo  á este,  si  se  propone  ensayare! 
método  homeopático  en  el  tratamiento  del  cólera. 
Con  todo,  no  creo  que  ni  aun  con  mis  instrucciones, 
la  elección  del  medicamento  sea  una  cosa  muy  fácil; 
pero  con  una  regular  discreción,  y con  voluntad  fir- 
me de  conseguir  el  objeto,  se  puede  adelantar  mucho, 
y llegar  á adquirir  en  poco  tiempo,  un  tino  práctico 
capaz  de  compensar  los  ralos  de  estudio  que  hayíü 
costado  su  adquisición. 
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Por  otra  parte,  es  preciso  calcular  que  ia  cjecu- 
cioade  las  cosas  mas  simples,  siempre  envuelve  al- 
guna dificultad,  y que  no  es  posible  inventar  un  me- 
dio puramente  mecánico,  para  conducir,  secunáiim 
ártem^  el  tratamiento  de  una  enfermedad.  En  estos 
casos,  la  razones  el  primer  eletnento  que  para  ella 
debe  emplearse. 

En  la  lista  que  he  dado  anteriormente,  he  mar- 
cado los  medicamentos  que  pueden  emplearse  en  ca* 
da  uno  de  los  síntomas  con  que  el  cólera  puede  rna' 
nifestarse;  ahora  en  la  que  sigue,  y que  es  la  base  de 
los  grupos  que  han  servido  de  ejemplo  para  poderse 
hacer  cargo  del  objeto  de  esta  misma,  se  verán  los 
síntomas  que  cada  uno  de  los  medicamentos  indica- 
dos es  capaz  de  curar.  Es  decir,  que  sirviéndose  de 
una  ó de  otra,  se  puede  llegar  al  ipismo  fin,  si  bien 
la  que  va  á continuación,  expedita  mas  la  elección 
del  medicamento  conveniente.  Familiarizándose  con 
«¿inbas,  mucho  se  tiene  adelantado  para  conse^ivr  re- 
sultados satisfactorios  en  el  tratamiento  del  cólera. 

A CONITUM, 


Puede  emplearse  contra  los  síntomas;  12.  27,  3-í, 
36,51,55  y 63. 

BELLADONA, 


Contra;  l,  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10.  13,  14,  15, 
30,  32, 33,  39, 42,  45,  46,  47,  52,  54,  55,  61,  62  y 63, 


CAREO  VEGETABILIS. 


Contra:  48,  49  y 63. 

CHA3IOMILLA, 


Contra:  16,  40  y 63. 
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CUPRVM, 

Contra:  4.  5.  7,  8.  12,  17,  18,  21,  23,  30,  33  33, 
34,  37,  43,  45,  46,  47,  52,  56,  57,  58,  59,  GO  y 63. 

MER  CURIUS  SOL  UBlLíS. 

Contra:  19,  20,  21,  23,  40,  42  y 63. 

ME  TALE  UM  ALE  UM.  ' 

Contra:  4,  5,  10,  12,  24,  25,  30,  33,  34,  35.  37, 
38,  41 , 48,  49, 50,  52,  53,  56,  57,  58, 59,  60, 62,  y 63, 

NVX  VOMICA, 

Contra:  11,  18,  19,  21,  22,  23,  25.  26,  40  y 63. 

VERA TRUM. 

Contra:  l,  2 9,  11,  15.  36,43,  44,45,  50,  52,  54 
55,  58,  59,  60  y 63.  • 

Falta  todavía  señalar  una  regla  para  determi- 
nar la  dosis  del  nicdicamento  que  se  vá  & emplear,  y 
su  dilución  ó ¿'rado  de  fuerza. 

íis  necesario  advertir  que  la  cuestión  de  las  d6- 
sis  y de  las  dilucione.*,  ha  dividido  el  campamento 
homeopático  en  dos  bandos,  los  cuales  aun  hoy  dia 
hacen  valer  alto  sus  pretensiones  respectivas,  que- 
riendo circunscribirse  ambo,s  en  un  esclusivismo 
mas  ó menos  aceptable. 

Dejando  por  ahora  de  lado  dicha  cuestión  y mo- 
dificando muy  poco  lo  que  avancé  en  la  Memoria  que 
sobre  la  misma  tuve  la  honra  de  leer  (Ij  el  15  de 


Journal  de  Ja  Mcdecine  Homeopaihique.  publié  par  la  Sociétó 
ílabaeímtaaieuuo  de  Fuiití:  Tom.  II  N.  ^ l.—Füvrier  1817,  pag  212. 
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Febrero  de  1847,  á la  Sociedad  Hahnemannianna  de 
París,  voy  á indicarlas  dosis  y las  diluciones  con  que 
puede  tratarse  ventajosamente  á los  coléricos. 

Como  parto  del  principio  de  que  cuanto  mas 
graves  sean  ios  síntomas,  deben  administrarse  ma- 
yores cantidades  de  substancia  medicamentosa,  de- 
be fraccionarse  esta  mas,  y administrarse  las  fraccio- 
nes á mas  cortos  intervalos,  para  hacerme  mas  inte- 
ligible pondré  también  un  ejemplo,  viéndome  obli- 
gado  á repetir  abora  lo  que  tengo  dicho  anterior- 
mente, sobre  que  no  se  puede  señalar  mecánicamen- 
te, un  modo  de  tratar  el  cólera,  ni  otra  enfermedad,  y 
que  en  valde  seria  buscar  un  suplente  á la  ra^on, 
pues  es  la  que  debe  presidir  y dominar  siempre  un 
acto  tan  interesante  como  el  de  que  me  estoy  ocu- 
pando. 

Supongamos  que  se  liene  que  medicar  im  colé- 
rico de  30  años  de  edad,  que  hace  dos  horas  que  ha 
yesenli  lo  los  primeros  ataques  del  mal,  y que  los  sín- 
tomas que  presenta,  son  íodavia  los  del  I.®»'  período; 
en  este  caso,  se  administrarán  al  enfermo,  dos  glóbu- 
los del  medicamento  apropiado,  y déla  1,®*  dilución, 
(1)  cada  dos  horas^si  los  síntomas  son  de  los  menos 
alarmantes,  y cada  hora  si  ya  han  empezado  los 

(1 ) La  mayor  parte  de  las  veces,  la  primera  preparación  de  los 
medie  amentos  hcmeopi\tico8,  liene  logar  bajo  la  forma  líquida,  co- 
mo cuando  se  exprime  e!  jugo  de  una  planta  medicinal.  A la  prime- 
ra preparación  se  la  llama  tintura  madve,  y ^ la  que  se  hace  con  esta, 
00  la  ilama  l.®*  dilución;  de  la  1.  sale  la  2.*’  d®  la  2. sale  la 
3.  y asi  sucesivamente.  Hay  otras  substancias  que  la  homeopatía 
emplea  en  estado  líquido,  pero  que  originariamente  son  solidas,  tales 
como  los  metales,  el  carbón  y otras.  Estas,  para  pasar  del  esta- 
do de  solidez,  ai  de  fluidez,  tienen  que  sufrir  tres  preparaciones 
particulares,  llamados  trituraciones^  y también  (iinamísaciones,  pero 
revisten  la  forma  líquida  llegando  á la  4-®’  preparación.  Esta  es  la 
que  80  emplea  en  lugar  de  la  I.®  délas  líquidas,  la  5. en  lugar 
d®  la  2.  , la  6.  ® en  Ingar  de  la  3.  ^ ect.  Es  decir  que  si  so  adrri- 

•^i®tra  Achnitum  á un  colérico  que  no  pase  de  un  dia  de  enfermedad, 

empleará  según  la  regla  establecida,  la  L®  dilución,  mientras 
que  si  el  caso  pide  Garbo,  vegetabilis,  será  la  4.  difiamisacrofi  de  ea- 
fa  substancia  la  que  debe  empleaise. 
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borborigmos  y las  evac luiciones,  que  ■^cn  los  mas  se- 
rios de  dicho  p^eríodo. 

Pasa  el  supuesto  enfermo  al  2.®  período,  o se 
baila  en  él  al  poco  rato  déla  invasión;  entonces  los 
dos  glóbulos  se  administrarán  cada  hora,  si  los  sínto- 
mas son  de  los  que  indican  menos  gravedad;  cada 
media  hora,  si  son  mas  alarmantes,  y cada  cuarto  de 
hora,  si  se  ve  una  tendencia  decidida  á pasar  la  en- 
fermedad al  3.®'*  período. 

Hallándose  en  este,  se  empezará  á darlos  mis- 
mos dos  glóbulos  cada  cuarto  de  hora,  y de  no  obser- 
varse un  cambio  favorable  pronto,  sedaran  al  cabo 
de  diez  minutos  solamente. 

Desdel  nacimiento  á los  6 años,  la  dosis  podrá 
ser  la  de  'im  glóbulo^  y desde  6 á 12  la  de  un  glóbulo 
y medio,  (l)  En  cuanto  á los  intervalos  á que  las  do- 
sis deben  darse  en  dichas  edades,  no  hay  mas  que 
seguir  lo  que  se  acaba  de  indicar. 

De  12  años  hasta  la  vejez,  se  administrarán  los 
dos  glóbulos  aconsejados,  salvo  á hacer  las  modifica- 
ciones racionales  que  las  circunstancias  puedan  re- 
clamar; porque  es  claro  que  á un  sujeto  robusto  que 
sea  muy  fúmador,  muy  tomador  de  café,  ó que  le 
gusten  con  pasión  los  licores  y las  substancias  con- 
dimentadas, será  necesario  aumentarle  la  dosis  del 
medicamento,  y en  vez  de  dos,  darle  tresy  aun  cuatro 
glóbulos  á la  vez;  del  mismo  modo  que  á una  mu- 
ger  delicada  y muy  sensible,  podrá  tener  que  tratar-* 
sela  romo  á un  niño,  por  lo  que  respecta  á las  dosis. 
Lo  demas  que  sobre  esto  podría  decirse,  es  posible  que 
por  falta  de  práctica,  se  convirtiese  en  elemento  de 
confusión,  y ya  por  esta  razón,  y ya  también  por* 
que  esta  obrita  debe  mirarse  como  una  instrucción 
para  dar  los  primeros  pasos  en  el  tratamiento  dcl 

"T  « ■_  -r.-^ 

(\ ) En  estado  sólido,  un  glóhith  no  puede  dividirse  en  dos,  pero 
i»8te  ineonveniente  se  allana  p<inienclo  tres  en  dos  cucharada®  de  a- 
gua.  Adminietraiido  entone  es  una,  se  clA  justo  un  glóbulo  y mtdip  da 
^aaed’camento. 
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eóicra,  y m euihü  uu  tratado  de  dicha  eniennedad, 
creo  suficieiíte  lo  dicho  iiasta  aquí. 

Si  puede  disponerse  de  las  seis  primeras  dilu- 
ciones (l)  de  los  niedicamentos  aconsejados,  se  irá 
mas  dei'echo  á la  curación^  administrando  glóbulos  de 
la  2,“'  el  segando  dia  de  la  invasión  del  cólera;  de  la 
3.®"  el  tercero,  y asi  sucesivamente:  y digo  de  las  seis 
primeras,  porque  supongo  que  antes  de  ios  seis  dias, 
el  erdernio,  en  general,  o habrá  sanado  ó no  existi- 
rá, porque  dilatándose  mas  la  enfermedad,  seria  mas 
aceidado  ir  acordando  ia  dilución  á ios  dias  que  se 
contaren  de  invasión,  que  no  escojer  aquella  sin  ór- 
den  ni  regla,  atenido  solamente  á un  insíinio,  ó á u- 
na  rutina,  que  por  lo  general  presenta  mas  inconve- 
nientes que  ventajas,  y que,  dígase  lo  que  se  quie- 
ra, no  tiene  nada  de  científico,  y en  ve^  de  aclarar 
la  cuestión,  ia  confunde  y obscurece. 

La  dieta,  mientras  duren  los  síntomas  coléri- 
cos, en  general  debe  ser  rigurosa,  sobre  todo  en  sus 
principios,  y mientras  dure  !a  gravedad,  Y no  me  a- 
delanto  mas  en  esta  parte,  porque  el  facultativo  que 
cuide  al  enfermo,  arreglará  aquella  á las  circunstan* 
cias  individuales  y ai  carácter  general  de  la  enfer^ 
medad. 

El  agua  fresca,  (azucarada,  y mejor  sola,)  y la 
helada  ó fria  con  nieve,  si  el  enfermo  la  apetece,  (2) 
es  el  líquido  con  que  las  personas  atacadas  del  có- 
lera, deben  apagar  su  sed.  Los  demas  líquidos,  inco- 
modan y dañan  al  propio  tiempo. 

En  ia  convalecencia  del  cólera,  es  necesario  a- 
delantar  la  alimentación  de  un  modo  muy  gradual, 
porque  el  cansar  repentinamente  el  estómago  y los 
intestinos,  puede  traer  resultados  muy  funestos. 

(L  Y de  las  subsíaiicias  sóiidaB,  de  la  4.  ® á la  10.  ^ , 

(2)  El  empleo  del  agua  fria  6 no,  como  medio  curativo  directo^ 
lo  creo  uiia  pura  ilueion.  Yo  acoueeio  e!  agua  fria  para  apagar  la 
ped  doj  enfermo,  no  poique  ia  crea  medicinal,  sino  porque  no  opo- 
piéudpsa  ni  á la  uaiuraloza  pi  á la  metlicaciou,  saiiefacp  up  inatipto 


¿El  cólera  es  enfermedad  contagiosa  ó se  comu«* 
nica  por  infeccionT 

Cuestión  ps  esta  que  tiene  divididos  á los  mé- 
dicos en  tres  partidos:  Contagio  ¡listas,  fn/eexionisias 
y Contagio- Infeccionisias. 

Yo  soy  del  partido  de  estos  últimos:  creo  que 
el  cólera  se  comunica  unas  veces  por  infección  y o- 
tras  por  contagio;  y el  principal  apoyo  de  mi  creen- 
cia, son  los  heclios  concluyentes  que  aducen  en  cor- 
roboración de  sus  opiniones  respectivas,  los  contagio- 
nistas  y los  del  partido  opuesto. 

Voy  á permitirme  otra  reflexión  antes  de  finali- 
zar, y deseo  que  la  pesen,  y la  mediten  bien,  todas 
las  personas  que  se  interesen  en  el  porvenir  riel  pre- 
cioso resto  rie  la  rica  herencia  que  nos  legó  Colon, 
con  su  audacia  y con  su  saber. 

El  cólera,  en  los  países  donde  no  hay  esclavitud, 
puede  hacer  y ha  lieciio  estragos;  puede  diezmar  las 
familias,  llenar  el  corazón  de  amargara,  destruir  re- 
laciones sociales,  dulces  y afectuosas;  en  una  pala- 
bra, puede  obrar,  y obra,  contra  los  individuos,  pero 
es  impotente  para  obrar  contra  la.  propiedad. 

En  nuestras  Antillas,  países  cuya  riqueza  toma 


que  muchas  voces  ostign  al  eufernio,  y que  ‘^Utidolo  1<>  que  P’de,  es- 
te ae  eieulc  mejorado  ó consolado. 
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se  origen  en  la  Agricultura^  el  cólera  puede  aniqui- 
lar, y aniquila  al  propio  tiempo  á los  individuos  y á las 
¡propiedades.  En  estas  hermosas,  ricas  y felices  Islas, 
ia  verdadera  propiedad  son  los  brazos,  y ios  brazos 
los  destruye  el  cólera!,.,.  (1) 

La  homeopatía  ha  conseguido  domar  el  poder 
formidable  del  azote  asiático,  disminuyendo  consi- 
derablemente el  número  de  sus  víctimas:  la  homeo- 
patía reduce  el  numero  de  estas  á las  que  puede  in- 
molar una  enfermedad  común,  tratada  por  cualquier 
ra  de  los  otros  métodos  conocidos,  mientras  que  la 
mitad  de  los  atacados,  á lo  menos,  sucumbe  bajo  la 
influencia  de  los  activos  cuidados  de  la  alopatía  I I 
Si  ios  homeópatas  tenemos  razón,  (y  hemos 
probado,  y estamos  prontos  á probar  que  la  tene- 
mos) se  ve  que  la  homeopatía,  aquí  en  América^  pue- 
de servir  de  escudo  á la  propiedad^  y contribuir  de  un 
modo  directo  á la  prosperidad  del  país, 

Vease  pues,  como  una  cuestión,  al  parecer  pu- 
ramente médica,  se  halla  convertida  en  una  cuestión 
social  del  mas  alto  interés;  cuestión  cuyas  conse- 
cuencias no  podrán  desvirtuar,  estoy  seguro  de 
ello,  por  mas  que  se  revuelvan  y agiten,  los  que  tal 
vez  creen  haber  hecho  algo  en  beneficio  público, 
riéndose  del  poder  de  la  medicación  homeopática,  y 
perdiendo  un  tiempo  precioso,  pretendiendo  ridicu- 
lizar el  laudable  entusiasmo  de  los  partidarios  del 
Padre  de  la  Homeopatía,  del  Inmortal  Hahnemann, 
del  Hipócrates  de  nuestro  siglo,  y sobre  todo,  del 
PRIMERO  ENTRE  LOS  BIENHECHORES  DE  LA  HUMANIDAD. 


U]  Si  esta  activa  y traidora  enfermedad  llegase  por  desgracia  á 
propagarse  entre  nosotros,  miren  bien  !o  que  hacen  los  propieta- 
rios de  brazos;  pesen  maduramente,  antes  que  el  caso  llegue,  ías 
consecuencias  áQ  una  elección  ruédica  desacertada,  y sepan  que  ia 
homeopatía  alcanza  á destruir  la  mayor  parte  délas  dolencias  que 
aflijen  á todas  las  variedades  de  la  raía  humana,  sin  distinción 
condiciones  ni  decolores. 
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